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PRESENTACIÓN 

 

La llegada de la imprenta a la sociedad significó una gran novedad tecnológica en la forma 

de realización de los textos y tuvo una repercusión capital en el ámbito del pensamiento. La 

imprenta, como método que nos hizo más fácil el acceso a los textos dada por el descenso en 

los precios de venta y la facilidad de reproducción de los escritos, logró ampliar el horizonte 

material y humano del conocimiento.  La multiplicación en la circulación de textos y folletos 

suscitó, a veces, transformaciones en las formas de sociabilidad, una aprehensión de nuevos 

pensamientos y evidentes modificaciones de las relaciones con los entes de poder. 

 

Las ideas y conocimientos comenzaron a transcender en el tiempo y a circular más y mejor, 

traduciéndose esto en un progreso intelectual y entre un mayor número de personas, que iban 

percatándose de los beneficios y peligros, en todos los aspectos, que conllevaban las 

novedades técnicas de la reproducción de escritos. Uno de los cambios que trajo consigo la 

aparición de la imprenta fue la diversidad de los escritos. Después de los textos religiosos, se 

comenzaron a imprimir obras sobre leyes, anatomía, aritmética, historia, literatura, filosofía, 

etcétera, de tal manera que se podría plantear que el humanismo influyó en la propagación 

de la actividad de imprimir.1 Unos de los escritos impresos que más proliferaron fueron la 

prensa, los folletos, las hojas sueltas, los libelos y los pasquines. La prensa, además de que 

operó y opera políticamente, posee el poder de generar hechos políticos, lo que la convierte 

en una manera práctica de intervenir en la realidad. En efecto, los impresos, en especial las 

                                                             
1 José Antonio Armilla Vicente, “La imprenta, umbral de la modernidad”, en Luis Prensa y Pedro Calahorra 

(org.) Jornadas del canto gregoriano XV, El libro litúrgico del Scriptorium a la imprenta, XVI, la implantación 

en Aragón, en el siglo XII, Zaragoza, 2012, Disponible en https://docplayer.es/42829482-La-imprenta-umbral-

de-la-modernidad.html  pp. 11-19 fecha de consulta 02 de febrero de 2021. 

https://docplayer.es/42829482-La-imprenta-umbral-de-la-modernidad.html
https://docplayer.es/42829482-La-imprenta-umbral-de-la-modernidad.html
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gacetas y los periódicos, jugaron un papel muy importante en la formación de una opinión 

pública en Colombia durante el siglo XIX (aunque estudios recientes plantean que para el 

caso europeo y latinoamericano la opinión pública surgió entre el siglo XVI y el siglo XVIII. 

La opinión pública, aunque también estuvo relacionada a otras expresiones y maneras de 

comunicación como la oralidad, por ejemplo, fueron los impresos los que contribuyeron a 

dibujar o construir y fortalecer espacios de discusión, intercambio y sociabilización de los 

tópicos sociales y políticos de la primera mitad del siglo XIX. De esta manera, entonces, 

durante y después del proceso de independencia, en Hispanoamérica se produjo una 

proliferación de material impreso que tuvieron como razón obtener la opinión del público2.  

 

La llegada de la imprenta a la Nueva Granada significó una transformación radical de la 

sociedad y de las formas de comunicación. Su desarrollo estuvo estrechamente ligado con el 

proceso de expansión de la modernidad y fue una herramienta primordial en la difusión de 

las ideas y de las opiniones. 3  La prensa colombiana, en sus inicios, era más que todo 

panfletaria. En esa proliferación de panfletos resulta difícil identificar impresos periódicos 

en un sentido estricto. La forma de estos impresos, por lo general, tenían un carácter 

panfletario. El cuerpo de varios escritos lo constituían unas cuantas hojas de poca calidad. El 

contenido de estos impresos era similar a los de la prensa inglesa y estadounidense. 

Utilizaban un lenguaje pastoril, y, en todo caso, eran una expresión de la voz popular. Uno 

de los elementos que más sobresalen de esas publicaciones neogranadinas es un acento rudo 

                                                             
2 William Chapman, Ángela Agudelo, Alex Silgado Ramos “Impresos, grupos políticos y opinión pública en la 

provincia de Popayán, 1832-1853”, en Historelo Revista de Historia Regional y Local, Vol. 9 N° 17, enero-

junio 2017 pp. 297-298. 
3 Jorge Conde, “Prensa, representaciones sociales y opinión publica en la Cartagena republicana (1821-1853)” 

en Debate y Perspectiva, Cuadernos de Historia y Ciencias Sociales, N. ° 3, 2005. Fundación Mapfre Tavera, 

Madrid, pp. 129. 
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y violento en contra de los adversarios políticos y sociales4. Además de los escritos, en la 

primera mitad del siglo XIX colombiano circularon también imágenes, algunas intentaban 

retractar de manera fiel el contexto social y político que se estaba experimentando con la 

llegada de los ideales republicanos. Así entonces, entre 1832 y 1853, los grupos políticos 

utilizaron la escritura y la iconografía con el fin de socializar ideas, pensamientos, 

comentarios; promocionar a sus candidatos; y canalizar sus disputas sociales y políticas, por 

lo se originó una guerra de palabras e imágenes entre ellos. 

 

En Cartagena de Indias, desde la primera mitad del siglo XIX, la política estuvo mediada por 

un grupo de prácticas y vivencias naturales del ámbito regional y local. Más que una opinión 

pública, hablando en sentido moderno estricto, las redes constituían un sistema de 

comunicación oral, escrita e impresa, que cumplían un papel fundamental y determinante en 

la legitimización de las instituciones y el poder local. Unos lugares y entornos específicos 

(una fiesta, una parranda, una gallera, la tropa, el aula de clases) y unos medios (el chisme, 

la conversación, el libelo, el pasquín, el periódico) hacían de canales para la recepción o 

aprehensión y reelaboración del mundo político de la provincia. La articulación de los 

diversos espacios y formas de comunicación fue un hecho fundamental para una sociedad en 

la que la impresión y la escritura eran determinantes en el acceso a la representación política.5  

En Cartagena de Indias, al igual que en otro gran número de lugares, la impresión de volantes, 

hojas sueltas, pasquines y libelos eran formas de sociabilización del discurso, que buscaban 

                                                             
4 Gilberto Parada García, “Sensacionalismo, justicia y gobierno, 1830-1858”, en Revista Grafía, Facultad de 

Ciencias Humanas, Fundación Universidad Autónoma de Colombia, Vol. 11, N ° 2. Bogotá, julio 2014, 

disponible en http://revistas.fuac.edu.co/index.php/grafia/article/view/525 p. 161. fecha de consulta 02 febrero 

de 2021. 
5 Carlos Fanuel Luna Castilla, “La política desde los circuitos de comunicación en la provincia de Cartagena, 

1830 -1839”, en Histórielo Revista Historia. Regional y Local Vol. 3, N° 6, Bogotá, Unal, 2011, pp. 129, 130. 

http://revistas.fuac.edu.co/index.php/grafia/article/view/525%20p.%20161
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reproducir ideas o comentarios o entrar en disputa con otra producción escrita. Los sitios en 

donde se realizaban los impresos, las imprentas, fueron espacios muy determinantes en la 

circulación de lo escrito y fueron señalados, por lo general, como lugares polémicos. La 

incorporación de los contenidos de la prensa (o de lo impreso) a conversaciones y discusiones 

fue un proceso que estuvo relacionado con los desarrollos de lo impreso. Pues, en primer 

lugar, la imprenta fue destinada a la publicación de textos o reproducciones religiosas, 

después adquirió su carácter político, y posteriormente fue dedicada a la propaganda y la 

producción de información que pretendía construir un discurso sobre la nacionalidad. 

 

Las tipografías en Cartagena de Indias se remontan hasta antes de la independencia de 

España. Ya en 1774 las imprentas tenían una influencia notable en las formas de pensar de 

las personas. En esos años se pueden encontrar también impresos con mensajes sediciosos. 

Los diferentes tipos de impresos se colocaban en las paredes de sitios muy frecuentados de 

la provincia. La mayor parte de las veces se esparcieron secretamente y su existencia era más 

bien efímera. Fueron canales abiertos a las ideas, a los comentarios, a las denuncias, a las 

apologías a personas o gobiernos. Una de las características de estos impresos era que 

reflejaban lo momentáneo, lo circunstancial y lo súbito. Describen los acontecimientos en 

pleno proceso de realización. Eran una especie de termómetro político y social del presente.6 

En Cartagena de Indias, así entonces, durante la primera mitad del siglo XIX, uno de los 

medios de comunicación más importantes y con mayor de repercusión era el papel impreso, 

en especial el pasquín y el libelo. El libelo, por lo general, consistía en un escrito breve e 

informante contra alguien o algo. El pasquín, por su parte, era un libelo con un contenido 

                                                             
6 Carlos Fanuel Luna Castilla, “La política desde los circuitos de comunicación en la provincia de Cartagena, 

1830 -1839” en Historielo. Revista Historia. Regional y Local Vol. 3, N.º 6, 2011, pp. 147-149. 
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contestatario, satírico, político, que plantea una queja contra una situación o una persona en 

específico. No hay duda de que es un texto muy singular a nivel del discurso. Su autor (o sus 

autores) habla desde un colectivo, desde un grupo, desde un conjunto. No es únicamente un 

texto de denuncia, su contenido se hace explícito o deja entrever un proyecto de cambio, de 

transformación, así como los medios con los cuales se va a forzar lo que se pide en el futuro 

inmediato. Es exponer una idea y la forma en que se va a ejecutar. No obstante, hay pasquines 

y libelos, en un número importante, que tratan sobre verdaderas amenazas. 

 

En el cuerpo del pasquín se pueden encontrar diversas formas de composición que 

comprenden distintos tipos, tamaños, colores de letras, y dibujos que a veces componen el 

texto. El escrito del pasquín, comúnmente, es corto, puntual, para ser leído fácilmente, 

asimilado, aprehendido, pero, además, para ser copiado, memorizado y repetido por la mayor 

cantidad de personas, garantizando así una buena circulación o de repercusión del contenido. 

Los pasquines y libelos, por lo general, se colocaban en circulación a la hora en que los 

lugares se encontraban solos y más oscuros.7 En efecto, se colocaban durante la noche en 

sitios estratégicos y poco visibles a la vigilancia oficial. De manera que las personas que los 

colocaban en los sitios no podían ser identificadas, y, por extensión, tampoco juzgadas.  Por 

lo común, estos textos anónimos se fijaban con cera o engrudo o miga de pan o eran clavados 

en las paredes o puertas de las iglesias, sin hora ni día fijo para aparecer públicamente. Casi 

siempre se difundían sus contenidos en cafés, fondos, chicherías, picanterías y otros lugares 

                                                             
7 Paola Revilla Oria, “Pasquines reformistas, pasquines sediciosos, aquellas hojas volantes en Charcas (siglo 

XVll y siglo XlX)”, en Revista de. Ciencia. y de la Cultura. N ° 22-23 2009, Disponible en: 

http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2077-33232009000200003 p. 35. fecha de 

consulta 02 de febrero de 2021. 

http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2077-33232009000200003
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públicos.8 Los pasquines y libelos constituyeron una de las expresiones más sobresaliente de 

la cultura política en la América Hispana del siglo XIX. Eran una manera de intervenir en el 

juego político durante los momentos de disputa de un espacio en específico. En efecto, los 

libelos y pasquines, para Natalia Silva Prada, era un gran ejemplo disenso, constituían vías 

para la controversia entre partes. Además, considera que la utilización del pasquín en medio 

de controversias, debates, discusiones, etc., es más habitual en Hispanoamérica que lo que se 

ha creído.9  

 

Uno de los aspectos más relevante que pone de manifiesto ese tipo de impresos es que son 

capaces de resaltar las tensiones y los conflictos que experimentaba cada comunidad. Aunque 

los libelos y los pasquines podían llegar a ser emitidos por cualquier razón u objeto, fue la 

disputa, la intención de contestar, lo que hacía surgir un pasquín y un libelo. Tanto así, que 

la controversia escrita y el conflicto, se podría decir, son elementos inseparables. Además, 

que esta clase de escritos se hicieran públicos era una señal de controversia: pues, al hacer 

público un escrito crítico, denigrante, que atentaba contra el buen nombre de alguien, se 

estaba diciendo, también, que existía una discusión entre partes. En efecto, estos impresos se 

podían ver, sobre todo, en los momentos de desazón, de disputa, utilizándolos para estimular 

el descontento hacia uno u otro lado.10 Esta circunstancia se puede ver, por ejemplo, en medio 

                                                             
8 Carlos Correjo Quesada, “Los pasquines del Perú (siglos XVlll y XlX)”, en Correspondencia y Análisis N. ° 

2, San Martín, Universidad San Martín de Porres, 2012, Disponible en 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4333858, pp. 191-192. Fecha de consulta 03 de febrero de 

2021 
9 Tomás Rivas Gómez Reseña de "Cultura política en América. Variaciones regionales y temporales", en 

Ricardo Forster y Natalia Silva Prada (coords.). Signos Históricos, 2007, Disponible en: 

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=34411822012 p. 236. fecha de consulta 02 de febrero de 2021 
10 Javier Ruiz Astiz, “Pasquín escandalosísimo realmente: difamación y opinión publica en Navarra (1801-

1833)”, en Clío & Crimen Revista del crimen de Durango N. ° 13, Navarra, Universidad Pública de Navarra 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4333858
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=34411822012
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del desarrollo de la Guerra de los Supremos en la Nueva Granada en la primera mitad del 

siglo XIX, que acaeció entre 1839 y 1842, período de emisión de los libelos que siguen a este 

escrito. Este conflicto enfrentó, básicamente, las fuerzas institucionales o el poder oficial 

contra la milicia que se opuso a la política estatal en torno a varios conventos situados al sur 

del país.11 El día 15 de junio de 1841, entonces, salió a la luz un libelo con un texto que 

invitaba a abrazar o respaldar el gobierno de turno que era el que estaba amparado por las 

leyes: 

 

“A LA AURORA DEL DÍA 15 DE JUNIO DE 1841. 

Nosotros te saludamos ¡Oh día grande y venturoso en que la mano visible del 

omnipotente haciendo cesar los males de la Patria, ha restituido al pueblo el precioso 

don del goce de sus garantías y la dicha que nunca gozara, sino bajo el dulce y suave 

imperio de las leyes!, para el día de hoy la historia reserva una página dorada y nuestros 

hijos la recordarán siempre con un santo y delicioso entusiasmo. Expresiones nos faltan 

para poder bien expresar todo aquello de que es digno este día memorable. 

 

Compatriotas, unámonos todos en torno del Gobierno Nacional y de los valientes 

militares en cuyos pechos arden los generosos sentimientos de la libertad y del orden 

constitucional: unámonos si, y la patria será salva. Que el monstruo de la discordia huya 

                                                             
2016, Disponible en http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5958583 pp. 236-237. fecha de consulta 

03 de febrero de 2021. 
11  Daniel Payares Alvarado, Guerra de los Supremos y crisis económica en Cartagena 1839-1848, Tesis 

(Historiadora) Universidad de Cartagena. Facultad de Ciencias Humanas. Programa de Historia, p. 6. Wacely 

Matute Tapia, La Guerra de los Supremos en la Costa Caribe colombiana: dicotomía entre intereses locales y 

nacionales 1839-1842, Tesis (Historiadora) Universidad de Cartagena. Facultad de Ciencias Humanas. 

Programa de Historia, 2010, p. 12. 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5958583
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a sepultarse en los más profundos abismos; que no se oiga por todos los ámbitos de la 

República que una sola voz, el solo grito de “Libertad y garantías”. 

¡Viva el GOBIERNO LEGÍTIMO de la Nación! ¡Vivan la Constitución y las Leyes! 

Honor Sempiterno a la guarnición de la redentora Cartagena. 

Manuel N. Jiménez y Compañeros. 

Cartagena 15 de junio de 1841. Imprenta de Francisco de Ruiz”.12 

 

En este libelo, un libelo sencillo y se podría decir breve, se puede ver como el lenguaje escrito 

es utilizado para intervenir en medio de una lucha política (que es el trasfondo de la guerra, 

o el más relevante). Podemos señalar tres elementos. Primero, tenemos por un lado a unos 

defensores del Estado de derecho y, por consiguiente, de un mandatario legalmente elegido 

en las urnas, y, por otro lado, de forma implícita, y hasta metafórica: “que el monstruo de la 

discordia huya a sepultarse en los más profundos abismos”, tenemos un contrincante, en 

este caso colectivo: los opositores al gobierno. Segundo, un discurso con argumentos: la 

defensa del jefe de Estado en base a la legitimidad que lo otorgan las leyes.  

 

Y, por último, una intención: favorecer a un lado, estimular la opinión pública hacia un 

horizonte político determinado. No hay duda de que este libelo dibuja, aunque se podría decir 

que, de manera básica, el papel de un escrito impreso en una comunidad que atraviesa un 

momento de efervescencia política y social. Nos permite apreciar el grado de significación 

de esta clase de escritos en la cultura política de una sociedad. Nos permite vislumbrar, 

también, como se contaban los sucesos que sucedían en un espacio en el momento de su 

ejecución, cómo los apreciaban o los juzgaban desde un punto de vista político, 

                                                             
12 Biblioteca Nacional de Colombia BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 108 



12 
 

principalmente. Los libelos y pasquines, de esta manera, nos pueden ayudar a dilucidar los 

conflictos sociales, las protestas y las aspiraciones en escenarios locales y nacionales. Nos 

permiten, también, reconstruir una sociedad que estaba pendiente de lo que se escribía. 

Fueron impresos que expresaron los malestares sociales, mediante la opinión, el comentario, 

la idea, la crítica. Tuvieron claros propósitos de protesta, sin dejar de ser persuasivos y hasta 

subversivo. Se constituyeron en poderosa herramientas escritas de agitación para sus autores, 

que sabían y buscaban el poder de la opinión pública.13 

 

Si bien en la Nueva Granada había libertad de imprenta, existían unos límites. La ley de 

libertad de imprenta, en efecto, estableció varios limites primordiales, es decir, varios 

aspectos que no se podían violentar. Entre ellos se encontraban los dogmas de religión 

católica, la tranquilidad pública y el gobierno, la moral y las buenas costumbres y la 

reputación de las personas. Todas las personas que fueran en contra de esto eran consideradas 

como criminales. En lo que se refiere a los libelos, la ley estableció que se catalogaban a 

estos escritos infamatorios aquellos que vulneraran la reputación, la ética, la moral, el honor 

y la vida privada de una persona. También entraban en esta lista aquellos pasquines y libelos 

que acusaran a funcionarios públicos de haber cometido algún delito y que no pudieran 

demostrar que en verdad había una actuación indebida. Los libelos infamatorios fueron 

tipificados con unas penas y multas específicas. Así entonces, se tipificó entres grados en el 

                                                             
13 Carlos Correjo Quesada, Los pasquines del Perú (siglos XVII y XIX), en Correspondencia y Análisis N. ° 2, 

San Martín, Universidad San Martín de Porres, 2012, Disponible en 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4333858 pp. 191-192. fecha de consulta 03 de febrero de 

2021. Javier Ruiz Astiz, “Pasquín escandalosísimo realmente: difamación y opinión publica en Navarra (1801-

1833)”, en Clío & Crimen Revista del crimen de Durango N. ° 13, Navarra, Universidad Pública de Navarra 

2016, Disponible en http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5958583 pp. 236-237. fecha de consulta 

03 de febrero de 2021. 

 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4333858
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5958583


13 
 

código nacional. El primer grado se señaló una multa de doscientos pesos y tres meses de 

prisión. En el segundo grado una multa de cien pesos y dos meses de prisión. Y el tercer 

grado cincuenta pesos y un mes de prisión. Las penas fueron modificadas por el código penal 

de 1837, en el que estableció la pena de uno a dos años de prisión y una multa de cincuenta 

a doscientos pesos por un libelo infamatorio y un arresto de uno a seis meses y una multa de 

diez a sesenta pesos si una persona incurría en una injuria grave.14  

  

                                                             
14 Andrés Alejandro Londoño Tamayo, “Juicios de imprenta en Colombia (1821- 1851). El jurado popular y el 

control de los libelos infamatorios”, en Anu. colomb. hist. soc. cult. Vol. 40, Bogotá, 2013. Disponible en 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S012024562013000100004&Ing=es&nrm=iso p. 

90. fecha de consulta 03 de febrero de 2021. 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S012024562013000100004&Ing=es&nrm=iso


14 
 

A LOS EDITORES15 

 

DE LOS FOLLETOS TITULADOS “CORRECTIVOS CONTRA LA MALIGNIDAD” Y 

“A LOS REPRESENTANTES DEL PUEBLO”.  

 

SEÑORES. 

 

Sin hacer tanta bulla como vosotros por la declaratoria de la cámara de representantes 

respecto a inconstitucionalidad de los arreglos con Venezuela, porque aún no es negocio 

resuelto, y el que acaso no será como lo desean los enemigos del gobierno os decimos: que 

nosotros sois hombres libres, ni los republicanos de carácter y firmeza cómo lo decantáis en 

vuestros papeles sois si, unos vengativos impostores cuyas producciones son dictadas por el 

rencor y la más rastrera de las pasiones “los resentimientos privados con la capa del 

patriotismo y de la libertad”. Si sois tan fieros republicanos ¿por qué no salís al campo bajo 

vuestros nombres para conoceros y saber si sois acusadores intachables? ¡ojalá nos dijeseis 

quienes sois! entonces veríamos si esos renombrados atletas de la libertad, osaran alguna vez 

atacar la arbitrariedad, el despotismo, y la usurpación con que nuestro amo Bolívar y sus 

otros cómplices escandalizaron esta tierra que fue por tanto tiempo el teatro de sus maldades. 

Veríamos si efectivamente sois… --pero no lo sois—sois unos fementidos que supuestamente 

atacáis lo mismo que sostuvisteis en tiempo cuándo el dictador en beneficio de él y del 

vuestro, atropelló leyes, no respetó garantías, usurpó las propiedades del ciudadano, 

poniendo la república a merced de una soldadadesca brutal y feroz, y agotando la riqueza de 

                                                             
15 Biblioteca Nacional de Colombia, en adelante BNC Fondo Pineda (P), Tomo 466, pza. 81,  
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una nación que a consecuencia de los desórdenes del despotismo marchó a su ruina y se vio 

cargada de una deuda que no tendría si no hubiera tenido los innumerables consumidores del 

usurpador. (1) Decidimos hombres de mala fe ¿habéis visto algún magistrado desnudo de 

faltas o errores? ¡oh! si vosotros fueseis sinceros en esto, entonces se podría admirar ese celo 

que suponéis porque se cumplan las leyes, se refrene ese despotismo que no ha existido o no 

existe, sino en vuestras opiniones, y se respeten los derechos del ciudadano.  

 

Pero vosotros no sois acreedores a esa admiración sino al desprecio, porque espiando 

maliciosamente las ocasiones, os aprovecháis de ellas no para corregir al magistrado que falta 

a su deber, sino para saciar vuestra venganza contra el gobierno y desacreditar a sus más 

firmes y experimentados sostenedores (2) ¿y cuáles son las faltas de que acusáis al general 

Santander? las tiene –para nosotros los patriotas, el haber siniestramente usado de una 

política conciliadora hacia los serviles creyendo no sin conoceros, que serían reconciliables. 

(1) Cuando el año del 31 los pueblos por compasión arrojaron a empellones al carnicero y 

usurpador Urdaneta, se llevó este consigo cuanto pudo, no perdonando su rapiña ni los fondos 

más sagrados. Juan de Francisco y Montilla se hicieron pagar del tesoro público muchos 

meses más del en que fueron echados de esta plaza. Además, si fuésemos a desmentir tantas 

imposturas diríamos que una porción de servirles está hoy poderosa con los millones por la 

obra y gracia del Dr. Castillo. Ahí está Agustín Argumedo de quién se dijo por el mérito de 

ser de la horda bolivera había pagado en vales comprados en si por nada una gran cantidad 

de miles que se le debieron cómo préstamo para el fomento de la agricultura. Ahí están en 

los tribunales aún las causas de los insignes y públicos tragadores el godo Juan de Francisco 

que levantó de las ruinas su casa de comercio, reviviendo su perdido crédito con solo el poco 

tiempo que estuvo sirviendo en la prefectura del departamento—del ex general Montilla, del 
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favorito Calcaño y de otros que habían convertido la caja pública en la suya particular. ¿Y 

cómo no atacan si se interesan esos celosos y feroces republicanos porque la nación se 

reintegre? Es porque a aquellos todo les era permitido, y porque cómo eran nuestros señores 

naturales, debían usar a su arbitrio de sus derechos. (2) He aquí un testimonio que ha sido 

público en esta plaza. Cuando la causa del desgraciado ex general Luque, los serviles se 

aprovecharon de ella para atacar con algún pretexto al general López en venganza de que este 

jefe no les anda con cumplidos y hace en todas partes dónde esté que se respete el gobierno 

y se conserve en orden. Entonces con la ilusoria fantasía de demeritar al general López, el 

general Luque traía para ello todas las virtudes y méritos, de que absolutamente carecía el 

año 31. Por ellos, se oyó por la prensa contra Luque, lo que sin ellos nadie habría sabido 

porque fueron excesivas sus provocaciones. Fingieron ser sus defensores, y lo que hicieron 

fue empeorar su causa con sus imprudencias, y, en fin, cuándo los vistes prescripto ¡infames, 

viles y bajos! ¿Qué hiciste? Lo abandonaste y no fuiste generosos en los últimos momentos 

con el mismo desgraciado que poco antes habías tomado como espectáculo para insultar al 

general López. ¿Y podéis decantar con esto firmeza y rectitud? 

 

Cuando las ocurrencias del Córdova con el ejecutivo, originadas de las noticias de que se iba 

a reinscribir al servil Francisco Urdaneta, inmediatamente empezaron a vendérsele como 

amigos al coronel Córdova, como si pudiesen ellos serlo sinceramente de ninguno que como 

el coronel Córdova sea uno de los primeros beneméritos caudillos del heroico alzamiento del 

año de 31. Esas supuestas demostraciones de amistad no eran sino para aprovecharse de la 

disensión y saciar su venganza personal contra el presidente. Y de no, preguntamos siendo 

ella originada por la reinscripción de Urdaneta servil como ellos ¿Se les oyó decir algo en 

contra de este que era el objeto de la cuestión? No, Urdaneta es enemigo del gobierno y ellos 
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no hacían sino aplaudir la oportunidad para atacar al general Santander. ¡¿Impostores?! ¿Y 

os atrevéis a llamaros hombres de espíritu y de rectitud cuando solo conocéis esta expresión 

por lo escrito?  Cuando hasta se molestan si los toleran—y para vosotros lo esencial de haber 

con todos los esfuerzos sostenido y hecho sostener como de su deber de gobierno que se le 

ha dado en su mayoría de la Nueva Granada, e impedir que conspiraseis contra él—he aquí 

las faltas que le honran y una en vuestras bocas. Si, por el contrario, él hubiese hecho causa 

con vosotros, es decir, que hubiese admitido vuestras adulaciones, que os hubiese dado 

empleos, (que no han faltado, sin embargo) y hubiese dejado a todos los serviles en sus 

mismos puestos anteriores, entonces, aunque fuera cierto que infringía las leyes y que 

gobernaba como un ambicioso de mundo y de dinero (3). Serán para vosotros el único y 

mejor hombre de la República. Porque está en vuestra costumbre siempre que los negocios 

estén a vuestro acomodo. Y sino, entre vosotros mismos que decantáis tanta firmeza ¿No hay 

muchos que se han abatido hasta el grado de someterse escribiendo al general Santander 

pidiéndole perdón, solicitando reconciliarse con él y haciéndole mil protestas de adhesión y 

de cariño, porque no podéis degenerar nunca de la condición de serviles ¿!!badulaque!!—no 

sois vosotros los hombres de cuyo carácter resuelto e imperturbable puede la patria esperar 

nada porque a la verdad, vosotros os plegáis al poder cómo los esclavos más sumisos? Y si 

habláis ahora en su contra, es porque él no os ha consentido, pues no habéis dejado de hacer 

vuestras tentativas. Cualesquiera que seáis, sacad la cara repetimos (4). Pero no, vosotros no 

sois capaces, porque os teméis algo. O esperáis algo con el mismo a quien llenáis de injurias 

gratuitas, y por eso os quedáis solapados bajo el velo de la duda, a fin de no comprometeros 

y perder del todo la esperanza. En fin, dejad ya la costumbre de suponer a muchos en la 

complicidad de vuestros escritos para darle más respetabilidad. Nosotros sabemos que 

vosotros solo sois un círculo muy estrecho de godos y serviles celosos y resentidos, 
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acompañado de una docena de muchachuelos ferfeleros que por sí, no brindan esperanza por 

sus luces, reputación ni valor, a quienes se les ha metido en la quijotada de enderezar el 

mundo de con sus bravatas, semejantes a las amenazas del enano de la venta; y tan 

insuficiente que no hacen más que lo que se les manda, no debiendo por honor de ellos 

mismos, si es que tienen orgullo, prestarse de vocabularios de los cobardes y servir de viles 

instrumentos de la venganza de otros—oficio solo peculiar a los esclavos. 

 

Toda esa vocinglería es inútil—o desgastáis de predicar en desierto—el tiempo aquel tan 

bonito en qué no había leyes ni contención, sino que vuestros amos disponían de todo a su 

voluntad, no volverá otra vez, aunque claméis más que unos desesperados. Todo el que os 

oye, os conoce y sabe de vuestro fin cuál es: lo que hace es despreciaros y poneros en ridículo, 

porque os asemejáis al perro de la fábula que ladra a la luna, en balde os cansaréis—la 

reputación del general Santander está muy bien afianzada, no solo en su país, más en toda la 

Europa—en esa respetable Europa dónde no hace papel sino el hombre que tenga mucha 

importancia. 

 

Seguid pues—tenéis la libertad que nosotros os hemos dado, y persuadíos que todo el mundo 

sabe que sois cobardes—que no sacáis la cara—que habláis ahora porque estáis a cubierto 

con las garantías; pero que os arrastrabais a suplicar y pedir en la época en qué para 

restablecer vuestra causa debiste haber mostrado resignación y valor. Nosotros hemos 

hablado al despotismo en todos los tiempos—en los tiempos de persecución y cuándo se 

presentaba más feroz; y en los tiempos de calamidad en que se quería encadenar el 

pensamiento. Nosotros no temíamos la tropelía, las vejaciones ni los sufrimientos de tantos 

verdugos asalariados, hablad en balde, que el jugador que pierde se le deja el insustancial 
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consuelo de romper la baraja. El gobierno no se volcará—lo sostienen los mismos pueblos 

que lo formaron, y vuestras tentativas si sois capaces de tenerlas, no os darán por resultado 

sino un triste desengaño, porque el soldado lleno de moral y de valor, un pueblo celoso por 

la conservación de su obra, he aquí la fuerza poderosa que os escarmentará. Convenceos de 

que gastáis vuestro tiempo y vuestro dinero sin fruto, porque no os quede duda, estar es 

hecho, y durará pésele a quién le pesare.  

 

(3). Si salieran a la luz los escritores de esos papeles ¡¡Cuántas cosas les diríamos que les 

habrían de avergonzar respecto a la ambición de mundo; y más a la del dinero!! 

 

(4). Varios aseguran que esos papeles han venido originales de Bogotá remitidos por el 

senador Dr. Canabal. Si supiésemos ser cierto ¡¡cuánto le pesaría al taimado, hipócrita y 

miedoso!! 

 

Cartagena, 10 de abril de 1836, Impreso por E. Hernández  
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AL PÚBLICO SENSATO16. 

 

Los electores del cantón de Ocaña 4° en la provincia de Mompox, que leímos en días pasados 

el insultante qué en forma de carta satírica publicó miserable libelista qué, por lo que hemos 

ido observando después en otras de sus indecentes producciones, se ha empeñado en 

mancillar la reputación bien adquirida de nuestro gobernador Sr. Francisco Martínez 

Troncoso, y de paso la de todos los hombres de pro en la provincia, suponiendo a aquel 

delicado a dirigir las elecciones de ella conforme al gusto del general Santander, y 

considerando como una manada de ovejas prontas a seguir el camino el gobernador quisiera 

trazarnos, despreciamos entonces la baja producción del turbulento autor, y emitimos 

contestarla desde luego, persuadidos de que los hombres pensadores no podrían pasar a creer 

en una asamblea compuesta de veinte y tres electores escogidos por la mayoría de sufragio 

de diez y nueve parroquias, los diez y nueve que votaron por el general Obando fuesen otros 

tantos imbéciles qué se prestasen a la voluntad de un gobernador, o de un presidente, sin mas 

convencimiento ni otro motivo que la complacencia servil; y esperamos por tales razones qué 

reputarían el malévolo que nos zahirió a todos, cuál merece su inicuo proceder; pero habiendo 

observado que quizá por el silencio despreciativo con que se le ha tratado, como que se anima 

a continuar insultando más y más a todos los electores de los distintos cantones, llave el modo 

qué le hizo a nosotros, y ya suponiéndoles que engañaron al gobernador ofreciéndole lo que 

no habían de cumplir, qué equivale a acusarlo de perfidia, nos creemos obligados a declarar: 

que el gobernador Troncoso ni directa ni indirectamente trato de inducirnos a votar conforme 

a su opinión, ni a la de otro: que estamos en la inteligencia, que por algunos antecedentes 

                                                             
16 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 466, pza. 99. 
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fundados, de que el candidato del gobernador para la presidencia no era el mismo que el 

nuestro: que si (lo que nunca creeremos de su civismo) hubiera intentado dominar en 

cualquiera forma, nuestros votos; no obstante el respeto y consideraciones que por su carácter 

personal y destino público merece, hubiéramos rechazado su intentona; y que cómo tal 

hubiéramos reputado semejante empresa en cualquier otro que fuese: por último; que cada 

uno de nosotros conoce sus derechos para usar de ellos con entera libertad, y somos más 

libres que el libelista que nos ha insultado, pues que él se deja conocer por tan esclavo de sus 

bajas pasiones que lo conducen a ser indecente calumniante. 

 

Concluimos con afirmar que votamos libremente conforme a nuestras conciencias, en qué 

estaban nuestros votos decididos semanas antes que el gobernador Troncoso llegase a 

conocerlos, y a pisar nuestro suelo. No nos mesclamos en vituperar las razones que hayan 

dirigido a cada elector para votar por este o por el otro candidato, pues respetamos las 

opiniones de los hombres de bien, y piensan que tienen derecho a la reciprocidad. 

 

LOS ELECTORES DE OCAÑA. 

 

Cartagena, 1836, Impreso por E. Hernández  
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CONTESTACIÓN AL PAPEL TITULADO “AL PÚBLICO”17 

 

AUTOS Y VISTOS: denunciado el 11 del corriente por el Sr. J.B. Wolff el hurto de unas 

obligaciones a cargo de los Sres. Pedro y Antonio López de Osse, por cantidad de pesos, y 

que habiendo ocurrido al primero para que no pagase sin su conocimiento el importe de ellas, 

manifestó su conformidad; pero que en la fecha del denuncio se había asegurado existían en 

poder de José Ascensión Mangones: el juzgado procedió a lo siguiente— 

 

1.° Que hay cuerpo del delito público de hurto de los expresados documentos, porque está 

comprobada con la declaración del mismo Wolff y las de los dependientes Fernando 

Echegoyen y Manuel Chirino, la preexistencia y falta de ellos, en la casa del denunciante. 2.° 

Que constando plenamente ser el tenedor, José Ascensión Mangones y que está constituido 

en responsabilidad del hurto, no acreditando el legítimo título con que los adquirió, ha 

excepcionado que le fueron vendidos y endosados el 18 de abril último, por el Sr. Mauricio 

Wolff, a nombre de la casa J.B y M. Wolff, siendo testigos presenciales y suscritos en el 

endose, José María Vives, Bartolomé del Castillo y Tomás Moreno. 3.° evacuadas estas 

declaraciones resultan singulares las de los dos últimos, en cuánto a la mesa en que fueron 

contadas las onzas, con que se dicen compraron los documentos, observándose la muy 

notable particularidad, que declarando conocer perfectamente bien al endosante Mauricio 

Wolff, no dan razón convincente del conocimiento de este Sr., Puesto que no expone si sus 

ojos son azules o negros, su cabello liso o engajado, de forma que las expuestas 

circunstancias, que arguyen de falsas en sus mismos contestos las citadas exposiciones, 

                                                             
17 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 466, pza. 134. 
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unidas al mérito de las declaraciones de los testigos Sres. Domingo Recuero y Manuel 

Angulo que dan razón de sus dichos, relativo a la imposibilidad física en que se hallaba el 

otro testigo presencial José María Vives el 18 de abril último para haber concurrido a la casa 

de José Ascensión Mangones a firmar los documentos: a la aprehensión del papelito cuya 

letra se ha reconocido ser del mercader José María Vives, y por cuya sospechosa lectura se 

seguía Bartolomé del Castillo para responder a las preguntas del juzgado: al desconocimiento 

de las firmas del endosante por el socio de la casa J.B Wolff: a la confrontación de estas 

firmas con la puesta en el documento auténtico que sirvió para el cotejo, del que resulta no 

haber ninguna semejanza entre estas firmas: al hecho de no ser costumbre en el país que los 

endoses de libranzas mercantiles estén firmados por otras personas a más del endosante, 

como lo han declarado dos negociantes vecinos de la plaza, y al estar arreglados y corrientes 

los libros de la casa, según el examen hecho por los citados peritos, y no aparecer con fecha 

de 18 de abril hechos a los Sres. López en sus cuentas respectivas los correspondientes 

abonos por los endoses, prueban suficientemente la falsedad de ellos, y constituyen a 

Mangones responsable de los crímenes de falsario ladrón.  

 

Y a los testigos José María Vives, Tomás Moreno y Bartolomé del Castillo de cómplices en 

la falsedad y perjurios. Con estos fundamentos, que son aplicables al último documento cuyo 

deudor es el Sr. Pedro Palacios, de Barranquilla, para cuya falsedad brinda además la 

actuación la prueba de la coartada, que es muy concluyente en derecho: de acuerdo con las 

disposiciones legislativas del caso se dispone que sean inmediatamente reducidos a la cárcel 

pública José Ascensión Mangones, José María Vives, Tomás Moreno y Bartolomé del 

Castillo y estando en ella que se le reciba sus exposiciones inquisitorias. Se declara a solicitud 

del Sr. J.B. Wolff que no habiéndose erigido en acusador particular y por haber denunciado 
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un delito sujeto al procedimiento de y, está relevado de la caución, o fianza de calumnia.  Y 

cúmplase todo lo dispuesto en este auto del día. –Domínguez. Certifico: que, habiéndose 

entregado, en la tarde del día de ayer, la presente causa, en el mismo juzgado a presencia del 

Sr. Juez segundo cantonal, al Sr. Asesor De. Toribio Domínguez, para que aconsejase la 

providencia que corresponda, habiéndose cosido y foliado a presencia de dichos Sres. Se me 

ha remitido a las diez y media de la mañana de este día por el referido Sr. Asesor con el 

alguacil del juzgado primero parroquial de la catedral Felipe Guerrero; y en el acto de 

entregárseme, cómo se hallasen presentes los Sres. Tomás de Gordon, y Manuel Aparicio, 

les requerí, en presencia del mismo alguacil, para que fuesen testigos de la entrega de dicha 

causa, y habiendo contado su filiación mano a mano, encontró la falta de la hoja veinte y 

siete que comprendía el papel de letra del Sr. José María Vives cogido el día de ayer al Sr. 

Bartolomé del Castillo, cuya letra consta cotejada y confrontada por los escríbanos públicos 

Sres. Dr. José de la O. Gómez, y Bonifacio Benítez a hijas veinte y tres vuelta, habiendo 

quedado convencido el dicho alguacil Guerrero de la falta notada a presencia de los mismos 

testigos. Y para que así conste pongo la presente que firman éstos, junto conmigo en 

Cartagena a catorce de julio de mil ochocientos treinta y ocho—Tomás de Gordon. —Manuel 

de Aparicio. —José María Hernández: 

 

Me conformo con el antecedente dictamen aconsejado por el Sr. Dr. Toribio Domínguez, y 

para su cumplimiento en lo relativo a la prisión, se comisiona al Sr. juez segundo parroquial 

de la Catedral para el arresto en clase de detenido en la cárcel pública de esta ciudad a 

disposición del juzgado, al Sr. José Ascensión Mangones, pasándose previamente oficio al 

Sr. jefe político municipal para su suspensión de la alcaldía del distrito sin embargo de estar 

en uso de licencia: al juez primero parroquial de Santo Toribio para la del Sr. Bartolomé del 
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Castillo, y al juez primero parroquial de la Trinidad para la del Sr. José María Vives y Tomás 

Moreno, y por la novedad que induce a la certificación que antecede siendo constante cuánto 

la escribanía en ella expresa, por haber tenido lugar la entrega al Sr. asesor en presencia del 

presente juez, foliado y con el documento que resulta extraído, vuelva al Sr. asesor cuidando 

la escribanía de cubrir su responsabilidad a su entrega.—Navarro.—proveyese por el Sr. 

Anastasio Navarro juez segundo de primera instancia del cantón, con dictamen del Sr. Dr. 

Toribio Domínguez en Cartagena a catorce de julio de mil ochocientos treinta y ocho.—José 

María Hernández. 

 

Compárese esto con el papel a qué se contesta, y júzguese después… Basta por ahora. 

Nosotros haremos conocer al público cuántos pasos indecorosos se den en este asunto, y 

arrancaremos la máscara a cuánto pillo intervenga en él, vendiendo la justicia o abusando de 

una profesión que debe patrocinar a la inocencia y nunca proteger al crimen. 

Unos amigos de la casa de  

 

J.B. M. Wolff 
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CARTAGENEROS.18 

 

Un acontecimiento reciente y demasiado escandaloso que ha tenido lugar en esta ciudad el 

19 del actual, nos fuerza a tomar la pluma con el objeto de poneros al corriente de los 

tortuosos manejos y de las arbitrariedades que se están cometiendo diariamente por 

complacer a unos enemigos de nuestra religión. No perderemos el tiempo en referir la 

fabulosa historia de las onzas de oro extraídas de una caja: la prisión de un conciudadano 

nuestro, y su libertad casi en el mismo acto; y solo nos contraeremos por ahora a hacer las 

siguientes reflexiones. 

 

Si, como se dice, la casa hubiese sido robada y nuestro compatriota el autor del fraude, ¿Se 

habrían prestado ellos a qué todo quedase cubierto con el tenebroso velo del misterio? ¿No 

es más razonable creer que se hubieran, así ellos como sus arrimados, empeñado en perder 

al autor del fraude a fin de dar mayor viso de verdad al también fraguado hurto de los v…? 

Convengamos en qué todos los pasos de la casa referida son demasiado falsos, y que todo 

anuncia que se desploma; y por esto es que se apresuran, que se esfuerzan en hacer creer que 

se les roba por unos, que se les engaña por otros, y que no son causantes de las pérdidas que 

experimentan. Veremos muy pronto el resultado de ésta singular tragedia. Compatriotas: no 

olvidéis que la conducta privada del francés Bocallin era mejor que la de esos hebreos; y sin 

embargo ¡cuántos de vosotros no estáis comprometidos por su causa! Bocallin no perdía en 

una mesa de juego cosa alguna, mientras que otros pierden sumas considerables: a Bocallin 

jamás le vimos ebrio, al paso que a otros se les ve en este estado con la última frecuencia; y 
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finalmente, Bocallin era un comerciante contraído a sus negocios y sumamente vigilante, 

cuando otros son unas troneras que solo piensan en pasear, beber, jugar etc., etc.—

concluimos, pues, recomendaos viváis alerta contra esta clase de gente que adora al oro cómo 

al único Dios verdadero. 

 

Cartagena, julio 25 de 1838 

 

UNOS GRANADINOS. 
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CUATRO PALABRAS19 

 

Al folleto que se ha dado al público—J. A. Mangones. 

 

Ciertamente que es la opinión pública la que pone a cubierto al hombre de bien de los tiros 

de la maldad, de la infamia y la calumnia, del mismo que esa opinión señala con el dedo al 

malvado, aunque trata de encubrir sus crímenes con la tela del oro; tela con que en estos 

tiempos se ha disfrazado el cobre y otros metales despreciables. Tan persuadido se haya de 

esta verdad el Sr. Domingo P. Recuero, que ha visto con el mayor desprecio la gratuita y 

atrevida sátira que le dirige Mangones en el cansado impreso que ha dado antes de ayer al 

público en qué dice que “documentos auténticos contradicen vergonzosamente a los testigos 

Domingo Recuero y Manuel Angulo”.  

 

El primero de estos señores ha declarado que le consta que José María Vives, hace más cuatro 

meses que está enfermo gravemente, y que desde el mes de abril no lo ha visto en la calle, 

sino por la tarde cuándo sale de su tienda para la parroquia de la Trinidad. Dónde duerme 

¿habrá documentos auténticos que prueben la buena salud de Vives en los meses anteriores? 

¿habrá quienes declaren que Vives no ha salido por la tarde a la calle en los mismos meses? 

solo esta prueba podría contradecir el testimonio del Sr. Recuero, pues siendo en todo lo 

demás testigo negativo, es una torpeza por no decir otra cosa juzgar de otro modo. Sin 

embargo, con el descaro natural con sus siempre se presenta Mangones, dice en su papel, que 

ha contradicho vergonzosamente al Sr. Recuero con documentos auténticos y toda la 
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población, ¡valiente desfachatez! Recuero, así como todo hombre de bien, se abochornaría si 

se viese acusado con documentos auténticos y con toda la población, de falsario, perjuro y 

ladrón de sus crímenes que avergüenzan, infaman y envilecen al perpetrador; pero de ningún 

modo puede avergonzarse porque haya dicho que no ha visto a Vives en la calle a horas en 

que ha podido verlo el resto de la población ¿podrá convencerse a un testigo de falso porque 

se pruebe que ha acontecido un hecho que no ha presenciado? testigo falso es el que autoriza 

un acto en que él ha hecho a qué se contrae en falso; y testigo perjuro, es el que se presta a 

declarar un hecho que no ha presenciado.  

 

Si el Sr. Recuero estuviese en este caso, o si la opinión pública lo señalase con el dedo como 

ladrón, desde luego estaríamos de acuerdo en que se debía estar avergonzado, porque 

sabemos que es un ciudadano de vergüenza capaz de afectarle la menor circunstancia que 

pudiese hacerlo desmerecer para con sus honrados compatriotas. Aquí se deja caer la pluma 

porque compadecemos la situación actual de Mangones: se haya en manos de la justicia: el 

auto que corre impreso dictado por el Sr. Juez segundo cantonal; y otras mil circunstancias, 

parece que han desconcertado su cerebro y lo han obligado a producirse desconcertadamente 

en el libelo que con su nombre se ha publicado por las prensas. Si continuase en el sistema 

impolítico de insultar a los hombres de bien, nos veremos en la necesidad de aplicarle un 

cáustico que lo cure de la enfermedad que hasta ahora lo tiene libertado de tomar un cuarto 

en la cárcel pública. 

 

Cartagena, Julio 25 de 1838. 
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AL SEÑOR GOBERNADOR INTERINO DE ESTA PROVINCIA B.TO CORONEL 

JUAN A. GUTIÉRREZ DE PIÑEREZ.20  

 

MOMPOX A 5 DE OCTUBRE DE 1838. 

 

SEÑOR, 

 

No ha sido con verdadero dolor que hemos visto la injusta exclusión que ha hecho de vos la 

cámara de esta provincia en su senaria de gobernador. Grandes eran las consideraciones que 

aquella corporación debiera haber tenido en cuenta para obrar de otra manera. Vuestros 

servicios hechos al país desde el día que se dio el grito de libertad e independencia: los de 

vuestra familia inmolada en las aras de la libertad: el rango distinguido que la han hecho 

acreedor vuestras fatigas, para honor de esta provincia que puede enorgullecerse de poseer 

hombres que han dado a la nación días de gloria; todo esto era subalterno y secundario al 

lado de consideraciones de más peso. Vuestra probidad, capacidad y excelentes prendas: 

vuestro carácter dulce y naturalmente conciliador:  

 

Vuestro deseo por la dicha y prosperidad del suelo dónde nacisteis; y sobre todo el temor de 

desairar de una manera escandalosa la acertada medida de la administración suprema, que 

inició con vuestro nombramiento interino la confianza que hacía de vos, y el deseo de 

confirmar vuestra elección; he aquí lo que ha debido tenerse presente para no cometer un 

acto semejante de aberración y espíritu de partido. Pero por funesto que pueda ser este golpe 
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al patriotismo de vuestro sensible corazón: por duro y cruel que aparezca este desaire a la 

medida de nuestros ilustrado y sabio presidente, debe consolaros que os es común esta 

exclusión con todos los primeros hijos de la provincia; pues parece hecha para dar a la nación 

la idea de que Mompox no tiene un solo de sus hijos capaz y merecedor de presidir su mando; 

y además la indignación con que vuestros compatriotas han visto semejante resultado, y los 

votos que hacen al cielo porque en tiempos más felices y menos sujetos a la cábala y el 

espíritu de partido obtengamos la dicha de veros presidir con acierto y equidad los destinos 

de esta provincia, para gloria y consuelo de la CIUDAD VALEROSA. 

 

Esta es, señor, la expresión sincera de nuestros sentimientos con que nos suscribimos. 

Vuestros amigos y atentos servidores. 

 

Bernabé Antonio Obeso. Januario Aguilar. José María Nieto. Mariano Caro. Leocadio Arias. 

José María Velázquez. Pedro Martínez Troncoso. José María Revelo. Salvador Barraza. 

Anastasio Navarro. Julián Angarita. Manuel Germán Ribon. Pedro Velilla. Juan 

Nepomuceno Rincón. Francisco Salceda. Aureliano Valenzuela. Manuel Lezama. Tomás 

Moreno. José Ignacio Grau. Miguel Valest. Dámaso Villarreal. Diego Fernández Silguero. 

Sinforoso Ribon. Hilario Bolívar. Mariano Pereira. Eugenio Hernández. Felipe Martínez. 

Juan Moreno. Gabriel Hoyos. Atanasio Germán Ribon. Hermenegildo Sánchez. Juan 

Martínez Guerra. Juan José Pérez. José María Fernández. Natividad Posada. Manuel 

Montero. José de la Cruz Avendaño. Felipe Navas. Cayetano Cano. Cayetano Nájera. Juan 

José Cejar. José Solorza. Juan ante Portalatino Muñoz. Fr. Eustaquio Ramírez. Juan de la 

Cruz Amador. Dr. Gregorio Rodríguez. Miguel Martínez Carranque. José María Ruiz. 

Ramón Gil Hernández. Antonio Abad Lascarro. José Prados. Marcelino Martínez de Pinillos. 
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Pedro Villa. José María Gutiérrez. Eustaquio Mantilla. Domingo Vázquez. Joaquín Bustos. 

Gabriel Soto. Emigdio Sormai. Nicolás Martínez. Lorenzo Galán. José María Delgado. José 

María Rodríguez. Donato Gómez. Benito Camacho. José Gregorio Revelo. Julián Viñas. 

Manuel Ignacio Martínez. Nicolás José Meza. Eduardo Izquierdo. José Francisco Avendaño. 

José de Nájera. Salvador Sánchez. Santiago Rizo. Mercedes Palomino. Manuel Velázquez. 

Sebastián Cordero. José María Camargo. Salvador Meza. Anselmo Daza. Buenaventura 

Martínez Guerra. Ramón Marín. José Francisco Daza. Concepción Pedroso. Eduardo Ponce. 

Luciano Astorga. Domingo Camargo. Florentino Lara. Ambrosio Lara. Dionisio Neira. 

Ignacio Fernández. Apolonio Avendaño. Socorro Jaraba. Ciríaco Ugarte. Diego M. Bueno. 

Nicolás Aguilar. Ambrosio Pérez. Lorenzo Canedo. Isidro Castillo. Mauricio de Borja. 

Clemente de Nájera. Manuel Niebles. José Francisco de la Ossa. Agustín Galán. Alejo 

Moscote. Magdaleno Moreno. Félix Pérez. Leonardo Blanco. Marcos Morales. Apolinar 

Aconcha. Feliciano Seguanes. Manuel Luna. George Landabur. Teodoro Estibes. Domingo 

de Arce. José Ignacio Cuevas. José Ignacio Rivera. José Antonio Jácome. Manuel Velilla. 

Francisco Acuña. Félix Meléndez. Agustín Amaris y Pedroso. Manuel Prados. Juan de Dios 

Guerra. José Antonio Martínez. 

 

Cartagena 23 de octubre de 1838. Imprenta de los herederos de Juan A. Calvo. 
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A LOS EDITORES DEL SEMANARIO DE LA PROVINCIA DE CARTAGENA.21 

 

Bogotá 9 de abril de 1839. 

 

Si ustedes se han sorprendido al leer en el número 71 de la Bandera Nacional mi dictamen 

al jefe militar de Panamá, en el cual le aconsejaba no prestase obedecimiento a la orden 

circular del presidente de la república de 12 de septiembre de 1837, por creerla 

inconstitucional; he quedado yo estupefacto al ver el número 7 ° del periódico que ustedes 

redactan, la censura de mis opiniones, sin que hayan enervado las razones y argumentos 

aducidos a mi propósito: no han analizado ustedes los fundamentos de la consulta, ni menos 

probado la constitucionalidad del mandato ejecutivo. Discurren ustedes por conjeturas, 

estableciendo principios arbitrarios para deducir espléndidas consecuencias. Yo me ciño a la 

letra de la constitución, ni la entiendo valiéndome de ella misma. Si el artículo 10 es 

deficiente, el asesor de la jefatura militar de Panamá no ejercía funciones legislativas, sino 

judiciales, y era de su deber aplicar el texto constitucional con pureza y sin añadiduras. 

 

No es mi objeto, al dar esta contestación, excitar pasiones me provocaron denuestos: me 

limito a la disputa jurídica, y dejó a un lado las expresiones zahirientes con que ustedes me 

obsequian después de un muy serio cumplimiento. Adviértase que la cuestión no es para mí 

del orden administrativo, sino del judicial: qué es debido evitar las penas que impone el 

artículo 166 del código penal al que ejecuta o aplica en caso particular una orden 

inconstitucional: y que, en el desempeño de la auditoría de guerra, no he debido consultar 
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respetos ni miramientos personales, sí sólo el testimonio de mi conciencia. Pasó a fijar la 

controversia en su verdadera luz. La constitución del Estado establece sólo dos reglas para 

que recobre el granadino los derechos de la ciudadanía suspensos por tener causa criminal 

pendiente, cuyo delito merece pena corporal o infamante después de decretada la prisión; a 

saber, absolución, o condena a otra pena diversa: pero ustedes a su arbitrio establecen la 

excepción de la fianza carcelera, alterándose el espíritu de la constitución con una gratuita 

novedad. 

 

Dicen ustedes, que la ignorancia o equivocación de un juez o asesor letrado, ora calificando 

mal el delito, ora decretando indebidamente la prisión, no puede acarrear al procesado el 

daño de que continúe suspenso en los derechos civiles. Esta máxima es muy filantrópica, 

pero no constitucional, y en este preciso caso (no hay que escandalizarse) en qué es aplicable 

el número 6. ° del artículo 10 del código fundamental de la república, si el putativo reo es 

inocente, o no es merecedor de pera corporal o infamante, es entonces que se le absuelve, o 

se le impone una pena no corporal: y es entonces que termina la suspensión de la ciudadanía. 

Sólo al inculpable se le absuelve, y es uno de los casos de la readquisición del derecho de 

que no se podía hacer uso. Queda pues demostrada la proposición de cuando hay 

equivocaciones en el procedimiento criminal se suspenden los derechos civiles, y que dura 

la suspensión hasta (preposición de tiempo) qué es sentenciada la causa definitivamente. Se 

subsana el error. Si esta disposición acarrea prejuicios, no hay otro remedio, sino que el 

congreso haga uso de las prevenciones contenidas en el título 12 de la constitución de la 

república. Ustedes sientan el principio de qué “se suspende la ciudadanía después de 

decretada la prisión en las causas qué se refiere el artículo constitucional; pero que luego qué 

es esa la prisión, debe igualmente cesar la suspensión de los derechos de ciudadano”. 
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Semejante doctrina es brillante en teoría; pero sin adicionar la constitución del Estado, no 

puedo hacer uso de ella. La fianza carcelera no pone término al juicio: no es sentencia 

absolutoria, ni condena al reo a pena corporal; circunstancias precisas para qué se alce la 

suspensión de los derechos civiles. La fianza carcelera se ponga en prisión al sumariado, si 

en el curso de la causa aparecen motivos fundados de qué está sujeto a pena corporal. ¿Y en 

esta hipótesis, reducido de nuevo al reo a prisión, cuál será la opinión de ustedes? ¿Continuará 

disfrutando de la indulgencia política, o de nuevo incurre en la excomunión civil? Desearía 

oír la solución a este caso. 

 

De sostenerse la doctrina que ustedes publican en el número 7. °, es menester que se inocule 

la fianza carcelera en el número 6. ° del artículo 10 de la Constitución de la república, y que 

se redacte en estos términos, o en otros semejantes. “Se suspende la ciudadanía él lo que 

tengan causa criminal abierta por delito de merezca pena corporal o infamante, después te 

decretada la prisión hasta que sean declarados absueltos, o condenados a pena que no sea de 

aquella naturaleza, o hasta qué se decrete la ex cancelación bajo fianza”. 

 

Si ustedes se determinan a qué corra el artículo preinserto, es terminada la cuestión, después 

que el congreso lo haya así reformado. En obsequio de mi dictamen de 19 de septiembre de 

1838, llamo seriamente la atención de ustedes al texto constitucional: no es solamente a los 

criminales a quienes se suspenden los derechos civiles, sino a todos los que tengan causa 

criminal abierta por delitos que merezcan pena corporal o infamante después de decretada la 

prisión: y la suspensión dura hasta que sean absueltos los inocentes. O condenados a otra 

pena los culpables. No se mira la criminalidad del reo, si a la cualidad del delito imputado 
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qué haya dado mérito al procedimiento, y a sus penas respectivas. Antes de concluir esta 

difusa contestación, juzgo conveniente hacer observar a ustedes: 

 

1 °. Qué las antipatías políticas han influido demasiado en la prensa periódica al residenciar 

mi conducta oficial: 

 

2 °. Que mi color político no es oscuro y tenebroso, y que pertenezco y he pertenecido 

siempre a la causa de la libertad, de la independencia y de los principios republicanos: 

 

3 °. Que no abriga mi corazón ningún resentimiento contra el actual jefe de la administración 

pública, y que he dado, y estoy dando diariamente, pruebas de imparcialidad en las cuestiones 

relacionadas con el gobierno que se suscitan en la cámara del senado. 

 

4 °. Que se ha aventurado la falsa posición de que yo aconseje al jefe militar de Panamá fuese 

acusado el presidente de la república. Semejante aseveración es gratuita, y contraria a los 

principios que desde 1835 he sostenido en el senado contra la acusación de los funcionarios 

públicos, porque no sea sancionado la ley que exige el artículo 49 de la constitución. ¿Y será 

presumible sea la excepción de mis principios el presidente de la república? En el dictamen 

consulté, que, siendo el negocio de inmensa trascendencia, se sometiera a la consideración 

de las cámaras legislativas por el conducto de la corte suprema marcial. ¿Y con qué objeto? 

Para que se cumpliese el artículo 2. ° de la ley orgánica de tribunales, por deficiencia u 

oscuridad en la legislatura; no para que acusara, por ser atribución especial de la cámara de 

representantes, según el artículo 57 de la constitución de la Nueva Granada. 
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5 °. Que, no he franqueado copia del dictamen, ni con mi anuencia se ha publicado en el 

número 71 de la Bandera Nacional:  

 

6 °. que no he aconsejado a la jefatura militar de Panamá la prisión del capitán Alfaro, ni su 

excarcelación bajo fianza, y que después de haberse librado estás providencia, tuve que 

asesorar en el artículo que promovió para que se le llamase al servicio, sintiendo no haber 

podido otorgarle tal gracias, porque tengo estimación por su persona y por todas su familia; 

pero yo no debía hacer traiciona mi conciencia, estando dispuesto a obrar en igual sentido 

siempre que ocurran las mismas circunstancias. 

 

7 °. Que, si hay alguna responsabilidad en este negocio, me afecta personalmente, ida ninguna 

manera al coronel Herrera, jefe militar de la provincia de Panamá, según el tenor de la ley 8 

° título 16, libro 11 de la N.R. 

 

8 °. En fin, que deseando rectificar mi opinión, aconsejé privadamente al coronel Herrera, 

pasase los autos a otro abogado antes de poner su conformidad; y tengo el gusto de anunciar 

a ustedes, que el Dr. Carlos Icaza opinó a la par que yo por la inconstitucionalidad de la orden 

ejecutiva. 

 

Dispensen ustedes que me haya extendido en estas observaciones, porque ellas sirven para 

ilustrar la materia, y me ponen a cubierto de todas siniestra y calumniosa imputación. 

 

El ex auditor occidental. 
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DA, PERO ESCUCHA A JUAN JOSÉ NIETO.22 

 

Bocachica, 24 de junio de 1840. 

 

Atrevido. ¿a quiénes llamas serviles, aristócratas si amigos de los reyes, en la tierra clásica 

de la libertad de la igualdad? ¿lo serán los buenos ciudadanos que siempre combatieran la 

tiranía, y pertenecen a la causa justa de la razón pública? ¿quién eres tú; qué has hecho por 

la patria y por la libertad; cuales son los títulos con qué puedes presentarte delante de tus 

conciudadanos como patrón y tribuno del pueblo?... pero bien se conoce contra quienes 

quieres excitar la serían para animadversación de algunos. 

 

Soy negro más negro que tú, tuve parte en la gloriosa revolución de 1810: he combatido por 

la patria, por la libertad y por la igualdad: tengo pues más derecho que tú ¡miserable! a 

hablar a mis compatriotas, y principalmente a mis compañeros de color, para que algún 

incauto no sea seducido y engañado. ¿quiénes hicieron la revolución que nos dio vida y 

existencia política sacándonos de la humillación y la ignominia? ¿los Toledos, los Granados, 

los Torices, los Rodríguez, los Ayos, los Amadores, los Pombos, los Piñerez, los Caveros, 

los Anguianos, los del Real, los Canabales, los Garcías Seijos, ¿los Fierros etc. etc. qué eran? 

¡ingrato! --¿y los que de estos viven, y los descendientes de los muertos, podrán ser hoy 

serviles, aristócratas y amigos de reyes? --¿y podrán serlo los respetables y dignos ciudadanos 

que componen la mayoría del partido nacional, como los Vega, los Araújos, Zubiria, 

Medrano, Goenaga, Calvos, Palas, Ruices, los Viañas, Miranda, Posada, Acevedo, Ucroses, 
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Olier, Julio, Vivero, Portillo, Prieto, Recuero, Herreras, Navarro, Vives (José), Benedetti, 

Grau, Herazo, Ríos, Nicomedes Arroyos, José Díaz, Venancio Ávila, Ramos, León Urango, 

¿Pérez, etc., etc., etc.? ¿lo será el benemérito coronel P. González?  

 

¿Lo serán más de 2.000 sufragantes casi todos hombres de color que sabemos que han votado 

por nuestros candidatos? –tú sí, imitador del murciélago de la fábula, tu sí podrías ser acusado 

con razón de tener ridículas pretensiones aristocráticas. ¿no es cierto que miras con solente 

desprecio a nuestras hijas, por virtuosas que sean, y vas a buscar por esposa las hijas de los 

nobles? ¿piensas que nosotros somos tan necios que no caigamos en cuenta que solo cuando 

quieres hacerte valer cómo pardo es que te nos acercas para engañarnos y sacar partido de 

nosotros? ¿cuáles son tus relaciones sociales, pasada la época eleccionaria? ¿a cuál de 

nuestras honestas distracciones has asistido jamás con tu esposa? cuando vas estirado en tu 

berlina dándote aires de gran caballero, ¿qué caso haces del pobre y honrado negro descalzo 

a quien tú volantero atropella? anda, que ya te conocemos y no puedes engañarnos: nosotros 

somos republicanos, pero nunca seremos facciosos: deslízate, provoca y precipita a una 

media docena de incautos que te oigan, y nos verás a todos agrupados alrededor de la 

autoridad legítima, apoyando la fuerza pública para que la cuchilla de la ley caiga sobre tu 

cabeza.  

 

La libertad, la estricta igualdad legal, es nuestra divisa; y para conservar estos bienes 

inestimables que nos dieran los próceres de la revolución, y aquellos soldados antiguos que 

tanto se desprecian hoy, pelearemos de todas maneras contra ese bando infernal a qué 

perteneces, que solo quiere desorden y revueltas para elevarse a costa de los pobres pueblos 

y del hombre honrado que vive de su trabajo. ¿de dónde has sacado que el espléndido triunfo 
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que vamos obteniendo en las elecciones es por corrupción y venalidad? ¿tú mismo no pruebas 

lo contrario? ¿Si tal cosa fuera, ya no habrías votado con nosotros? 

 

No más: no merecías tan larga respuesta, aunque por otra parte menester era castigar tu 

osadía. Si quieres ser respetado, respeta a los demás. 

 

El que esto suscribe tiene que manifestar al benévolo lector, que es sólo un pobre negro, pero 

hombre de bien, qué vive de su trabajo y si se llama Bernabé Malpika. 

 

Cartagena 25 de junio de 1840, imprenta de Ruiz por José M. Angulo. 
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CARTA 1ª.23 

 

AL SR. F.P 

 

¿Por qué será F, qué mientras hombres honrados se abstienen de mezclarse en los negocios 

públicos, los pícaros cómo tú siempre trata de figurar en esferas qué ni les corresponde, ni 

entienden? ¿ignoras tu acaso lo arrastrado civil que eres? ¿no sabes el público que eres un 

animal que por milagro divino andas en dos pies? ¿no te avergüenzas de ejercer el vergonzoso 

oficio de arlequín hace muchos días? ¿no sabes que todo el mundo te desprecia y los que el 

partido, a qué perteneces para su deshonra aún mucho más de lo que te desprecia el resto de 

la sociedad? porque eres un idiota que la naturaleza abortó no pareceros otra cosa sino que 

eres hijo de asno o urangutango con mujer.  

 

¿No sería mejor (y toma mi consejo) que trataras de ver cómo le pagas a tantos acreedores 

que tienes arruinados, pues el señor Bogle no solo no le has pagado sino que le niegas la 

mitad de tus sueldos que le estás robando al gobierno que ha tenido la imbecilidad de darte 

ese destino que no mereces ni puedes desempeñar? ¿no sería mejor, dime, que en vez de 

andar hecho el fandíngula y mequetrefe en las elecciones no fueras tan ladrón descarado, y 

que ya le robastes a Nicóla más de 6.000 pesos, para cuyo pago lo hipotecastes la hacienda 

del A. te portaras con más honor y no marcando las pocas reses que se crían con el hierro de 

tu madre? ¿No sería mejor que le pagaras al Sr. Núñez una deuda que contrajiste con engaño, 

pues te obligaste a pagar por un montuno que es más hombre de bien que tú pues éste te ha 
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satisfecho en reses, las cuales te las has mamado? ¿no sería mejor so badulaque, que le 

pagaras al Sr. Pedro Maciá las redes que has robado de las que puso en tus tierras para 

engordar? ¿por qué, sinvergüenza ladrón, no le pagas al Sr. Pedro Miranda las ropas que hace 

más de un año le tomaste para surtir tu tienda? ¿por qué no le pagas a la casa de Grice el 

valor de los efectos que te fio para surtir esa misma tienda, o más bien diré esa garita de 

salteadores que tienes en la calle de las carretas? ¿por qué eres tan canalla que te escondes 

los sábados porque no tienes el valor de verles las caras a tantas víctimas de tus uñas? ¿no 

sería mejor que le pagaras a los pobres herederos del finado B—d? ¿No te da vergüenza que 

ni la tienda que has ocupado hayas pagado, y que el bonazo de Plá haya tenido que salir 

responsable de la que actualmente ocupas para seguir robando? ¿no sería mejor que tuvieses 

más delicadeza, y no comprometieras a tus yernos a salir de fiador por ti en casa de Núñez, 

que al fin éste tendrá que sacrificarse para pagar? que ¿no es bastante borrón para éste 

honrado joven el tenerte a ti por suegro que quieres además sacrificarlo pecuniariamente? –

pero sería nunca acabar si te dijera todas tus infamias, porque el rabo que te guinda es 

demasiado largo y estás ya muy curtido y acostumbrado a que te lo pisen—pero toma mi 

consejo, enmienda tu conducta, pues aunque es verdad que nunca podrás ocupar aquel lugar 

en la sociedad que ocupan los hombres de bien, puedes sin embargo librarte todavía de que 

te escupan en la cara. –adiós ANIMAL, hasta otra ocasión que se vuelva a acordar de ti— 

 

EL TIGRE 

 

Cartagena, 29 de junio de 1840, —Imprenta de Eduardo Hernández. 
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SEÑOR JUEZ LETRADO DE HACIENDA Y DEL CIRCUITO.24 

 

Pedro María Ruiz, ante VS. Con mi acostumbrado respeto y del modo más conforme a 

derecho digo: que bien distante me hallaba de esta plaza, Sr. juez letrado, el día 29 de junio 

en que ha circulado la calumniosa carta dirigida al “Sr. F. P.” suscrita “el Tigre,” y bien 

distante me hallaba también de aparecer como responsable, si el impresor encargado 

únicamente en esta ciudad de publicar los libelos más asquerosos contra toda clase de 

personas no hubiera permitido por salvar a su verdadero autor, el que se me hubiera puesto 

responsable; pero estaba determinado fuese yo la víctima que debiera sacrificarse en esta 

contienda, y así sucedió. 

 

Al amanecer el día 1. ° del presente llegué a esta ciudad, y cuando leí la asquerosa carta a 

qué antes he aludido lamenté la inmoralidad de algunos hombres que por fortuna son bien 

conocidos. El día dos he sido llamado por una persona a quien nunca creí capaz de 

comprometerme y llevándome a su casa, me ha significado tener que publicar un papel el 

cuál no podía aparecer firmado por él, y que había determinado lo hiciese yo: al principio 

rehúse prestar mi firma, pues aunque pobre jamás he vivido de firmón; pues las relaciones 

que nos ligan y los favores que no puedo negar he recibido de él, unido a sus insinuaciones 

me comprometieron y firmé para mí desgracia el manuscrito que me presentó y que no me 

dio lugar a leer. A las cinco de la tarde he sido citado por un ministro para que compareciese 

ante un juzgado de VS. A reconocer si era mía tal firma que me hacía responsable del 

impreso, y en conciencia lo reconocí como tal, de cuyas resultas me hallo envuelto en un litis 
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que no he provocado y en la posición de sostener falsedades que he estado bien lejos de 

irrogar, por cuyo motivo cómo hombre de bien, no he vacilado un momento en dar una 

completa satisfacción a la persona agraviada en dicho libelo, declarando por el presente ante 

VS. Y el mundo entero que son falsas todas y cada una de las imputaciones que en él se hacen 

al Sr. Fernando Pombo, que nada me consta de cuánto en él se ha dicho, y que solo el negro 

corazón de quién me comprometió a firmarlo, ha sido capaz de imputarle y de hacerme 

aparecer como a un vil calumniante. 

 

Invoco a mi favor el testimonio de cuántos me conocen para que digan si me consideran tan 

malvado y capaz de vertir semejantes calumnias, e imploro también el noble oficio de VS. 

para que admitiendo ésta satisfacción pública y solemne que doy al Dr. Fernando Pombo que 

me ha acusado, se sirva sobreseer con su acuerdo y consentimiento, pues estoy seguro que 

dicho señor y todo el público conocen al autor de mi desgracia, y que su alma generosa no 

consentirá que un inocente como yo sufra el castigo que en justicia merecería el malvado 

encubierto y asesino de la mejor reputación: por todo lo expuesto— A VS. suplico provea de 

conformidad por ser así de justicia que pido jurando no proceder de malicia y lo necesario 

etc. Cartagena julio 8 de 1840. = Pedro Morán Ruiz. Decreto= Juzgado de hacienda de 

Cartagena Julio 8 de 1840—Traslado al acusador= Del Río –Proveyóse por el Sr. Dr. Manuel 

del Río juez letrado de hacienda y del circuito en Cartagena a ocho de julio de mil ochocientos 

cuarenta. –Miguel M. Espinoza. Escrito. =Sr. juez letrado del circuito. –Fernando de Pombo 

contestando al traslado que se ha hecho del escrito presentado ayer por el Sr. Pedro María 

Ruiz en qué expone el modo inicuo con que se le hizo firmar el libelo que circuló contra mí 

el 29 del próximo pasado; ante VS. como más haya lugar parezco y digo: que desisto de la 

acusación intentada por mí del mencionado libelo, porque no quiero inmolar una víctima 
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inocente, estando convencido de la veracidad de su relato, y conociendo a los autores y 

verdadero responsable del papel, cuyos nombres denunciaría a la execración pública, si no 

considerase que el último es hermano de un ciudadano respetable, y amigo mío. Además, 

aunque estas producciones dignísimas del partido perseguidor, no puedan ofender la 

reputación bien sentada de un hombre de bien, voy luego en un manifiesto documentado a 

satisfacer a mis conciudadanos, y confundir a mis liberales calumniadores si ellos fueran 

capaces de avergonzarse de algo. 

 

Por tanto, perdonado al sencillo firmante su indiscreta ligereza, pido a VS que sobresea en la 

continuación del juicio. Protesto no proceder con malicia, y en lo necesario etc. = Fernando 

de Pombo. 

 

Cartagena, julio 9 de 1840. Imprenta de Ruiz, por José. M. Angulo. 
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RESPUESTA A DIVERSAS CENSURAS ANÓNIMAS PUBLICADAS EN ESTA 

CIUDAD CONTRA EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA.25 

 

Grande aparecerá mi osadía, amados compatriotas, al verme aparecer hablándoos de una 

manera que indica que yo voy a hacerme cargo de entrar en la defensa de un magistrado 

magnánimo que por sí solo y por la alta posición que ocupa en la república, no necesita de la 

débil voz de un ciudadano para satisfacer a las acres censuras que hasta hoy hemos visto 

publicadas contra su dignidad en la prensa. Pero yo me lisonjeo, compatriotas, de que 

vosotros que habréis de conocer la pureza de mis intenciones, sabiendo que soy vuestro 

compañero en infortunios, en padecimientos y desgracias, no pudiendo dejar de serlo también 

vuestros deseos; no echareis a mala parte la sinceridad de los sentimientos que quiero 

manifestaros. 

 

¿Por qué habremos de mezclar con amargo acíbar las dulces fruiciones que animaban a 

nuestro corazón por la consoladora esperanza de ver algún día entre nosotros al genio 

predilecto de la providencia que enjugase nuestras lágrimas, restituyendo a las provincias de 

la costa los grandes dones de la paz y la concordia, y tras ellas todas las bendiciones de los 

cielos? pero apenas llega a pisar estas arenas el magistrado de nuestros votos y de vuestros 

heroicos sacrificios, yo lo veo combatido fuertemente y de una manera que dista muy poco 

no solo de las consideraciones debidas a sus virtudes personales sino también de los respetos 

que nos impone su excelsa dignidad. el Sr. General Pedro Alcántara Herrán es la columna 

invencible adonde nos hemos acogido en el espantoso vaivén que conmovió la tierra de las 
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leyes, de los héroes, y de la libertad: y cuando apenas comienza a sosegarse el choque de los 

elementos que produjeron el horrible fenómeno de la insurrección. ya queremos olvidar que 

si los filos de su espada hicieron temblar a los facciosos en las diversas funciones de guerra 

que inmortalizaran su nombre como hijo de Marte; los consejos de su prudencia favorecida 

por Minerva han restituido a los pueblos su alegría, a las artes sus brazos, y a las ciencias sus 

genios. ¿Es verdad pero como podrá negarse? que después que acabamos de sufrir los males 

más crueles que nos enviaron unos desnaturalizados hermanos nuestros, y unos ingratos 

extranjeros en cuya sociedad vivíamos por la filantropía y beneficencia de nuestro gobierno: 

cuando esos males son irreparables: cuando nos han dejado reducidos a la miseria: cuando 

por do quiera que fijamos nuestros ojos no vemos otra cosa que escombros, pobreza, luto y 

lágrimas; y cuando o aún no están cicatrizadas las heridas de nuestro corazón; después de 

todo esto que no es posible que haya una pluma por fina que sea, que pueda describirlo con 

la perfección que exige el asunto; es verdad que nosotros no podremos menos que temer que 

la lenidad  hacia crímenes tan nefandos, y la falta de castigo en la proporción correspondiente 

pueda ofrecernos una garantía cual la deseamos para nuestro bienestar y cual la habrá de 

exigir la causa nacional para consolidar nuestras instituciones, para dejar a nuestros hijos 

seguridad, y para que esta tierra no vuelva a ser el teatro de horrores y de escándalos. Muchas 

generaciones deben pasar, compatriotas, para que los nombres de Carmona, Reascos, 

Falquez, Ortiz y de tantos granadinos extraviados que han deshonrado su suelo natal y 

adoptivo, penetrando en las regiones del olvido a favor de la vejez de los tiempos dejen de 

ser objeto del odio nacional y una constante alarma contra el orden público. Pero es preciso 

que cualquiera que haya de ser ahora y en lo sucesivo la suerte de tales hombres, la 

sometamos a la discreción y acreditado tino de nuestro digno presidente, quien ya como el 

primer guardián de las leyes y de nuestra seguridad, ya como un ciudadano interesado como 
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cualquiera de nosotros en la gloria y honra de la república habrá de adoptar los medios más 

convenientes al restablecimiento del orden y de la paz. Cuando nos llenamos del noble 

orgullo de ser defensores de las instituciones patrias: cuando con nuestras propiedades y 

padecimientos y con la sangre de nuestros compatriotas hemos justificado que nuestra causa 

es de la constitución, y de la ley: cuando nuestros juramentos y nuestra conciencia misma 

nos están inculcando el deber de vivir sometidos a esa misma constitución y a esas mismas 

leyes: y cuando uno de nuestros más sagrados deberes es el de respetar y obedecer las 

autoridades establecidas por la misma constitución: ¿habremos de incurrir en la reprensible 

inconsecuencia de no sujetarnos a esos mismos deberes? pues ¿qué quieren decir esas 

inmoderadas censuras que ya se hacen al primer magistrado de la nación sin hallarnos 

instruidos del conocimiento de todas las causas, de todas las circunstancias y de todas las 

consideraciones y fundamentos que hayan de influir o puedan haber influido en la adopción 

de una amnistía general y sin límites que es lo que vosotros estáis contradiciendo, y aun yo 

mismo privadamente no me resuelvo a aplaudir? y si aun todavía ignoramos cuales sean las 

cláusulas y condiciones de esa amnistía, que yo por mi parte deseo que no se extienda a los 

facinerosos cabecillas, ¿con qué justicia podremos hacer vagas imputaciones al primer 

depositario de la confianza nacional, al primer capitán de la libertad del orden y la ley? justo 

es que abramos nuestros corazones a la primera autoridad que ha de poner término a nuestras 

calamidades; que manifestemos nuestras opiniones, y aun también que pidamos, y que 

nuestras peticiones si se quieren sean también vehementes y excesivas. Pero si pedirnos, ¿por 

qué no lo hacemos con la dignidad de fuertes y valerosos republicanos? ¿los que han tenido 

valor para exponer sus pechos en estas murallas esperando la muerte con heroísmo, habrán 

de esconder su nombre cuando representen con respeto y gravedad la voz de su corazón y de 

su conciencia? ¿Por qué, compatriotas en una materia de tanta importancia queréis cubriros 
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con el oscuro velo del anónimo? este modo de proceder rebaja el mérito de vuestra justicia, 

es el más propio para ser desatendida. Pues ¿a quién teméis?  ¿á los facciosos? No, no los 

teméis por la imprenta, que no os aterraron sus horrendos proyectiles. ¿Teméis á Herrán, a 

Herrán a quien irrespetáis porque imparte un olvido nacional a los facciosos? ¿pensáis que 

este grande hombre sea bueno para con los malos, y malo para con los buenos? ¿para con los 

verdaderos valientes, nobles y liberales como yo quiero y debo suponer que sois los que 

habéis escrito ocultando vuestro nombre? permitid me que os diga a vosotros los autores de 

los anónimos que han circulado censurando la conducta del presidente del estado en punto 

de amnistía: que la vuestra no es de firmes republicanos: y que habéis querido dejar apropiar 

vuestras ideas a los tímidos alevosos que hieren y ofenden sin que se conozca ni la mano que 

clava el puñal en el pecho inocente. 

 

La causa que habéis defendido no es digna de tales emboscadas. Ella debe ser sostenida con 

el decoro de la grandeza de alma, y con el respeto que exige la autoridad a quien se habla: 

porque de la manera con que hasta ahora se ha procedido no hacéis más que imitar el ejemplo 

de los mismos facciosos: y debéis acordaros que poco más o menos así comenzó la oposición 

contra el presidente anterior. No es, pues, mi ánimo compatriotas, el oponerme a que 

representéis el desagrado con se oye decir en esta ciudad que todos los faccios serán 

amnistiados: el modo como lo habéis hecho es el que repele mi consentimiento. Vosotros 

sois testigos de la ruina que acabo de experimentar en mis intereses. Toda mi hacienda 

inmediata a esta ciudad ha sido robada y saqueada. Podría pues yo seguir vuestro ejemplo. 

Pero nosotros debemos dar una importante lección a los rebeldes, quedándonos con el 

derecho de decirles: “sois perversos viéndoos colmados de grandes bienes: más nosotros 

somos los buenos viéndonos abrumados de inminentes males; porque vuestro perdón es el 
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mayor mal para nosotros" más no nos opongamos tan tenazmente a que el virtuoso Herrán 

quede inferior en sus glorias a Cesar, para que así como Cicerón dijo a éste, podamos también 

nosotros decir a aquel: “gobierna la república de manera que se alegren tus conciudadanos 

de que hayas nacido, circunstancia sin la cual ninguno puede ser dichoso ni esclarecido.” 

ofrezcamos pues al mundo, compatriotas, un noble ejemplo de moderación y patriotismo; 

dando a conocer que sabemos sacrificar nuestros sentimientos al dulce imperio de la ley que 

nos ordena la obediencia y respeto a los magistrados, y mucho más a los que merecen la 

confianza nacional: y este sacrificio que también hará conocer a los malvados, que la ley es 

el ídolo de nuestro corazón, les hará temblar cuando intenten dar un paso siquiera en ofensa 

de la santidad de nuestras instituciones.---Cartagena 25 de febrero de 1842. 

 

FERNANDO POMBO. 

 

Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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A LA IMPARCIALIDAD26 

 

Después de haber publicado la exposición de los sucesos de Cartagena, desde el 18 de octubre 

de 1840 hasta el 15 de junio de 1841 me había propuesto no molestar más la atención de mis 

conciudadanos porque me pareció bastante "lo que he dicho y porque mis circunstancias y 

escaseces no me permiten hacer nuevas erogaciones, soy pobre, tengo una larga familia y 

estoy privado de lo único con que contaba para vivir "la pensión concedida a mis servicios". 

Pero bien a mi pesar tengo hoy que refutar algunos puntos desfavorables a mí en el manifiesto 

publicado por el señor coronel Francisco Núñez el 21 del corriente. La historia de los 

acontecimientos esta tan reciente que no habrán podido olvidarse a los heroicos hijos de 

Cartagena, y que él mismo confiesa las cartas que a continuación se publican son un nuevo 

comprobante de la rectitud de mis procedimientos y que, comparadas con el manifiesto dicho, 

el público juzgará si he debido esperar semejante contradicción del señor coronel Núñez. 

 

Léase todo y decídase con imparcialidad Juan Antonio G. de Piñerez. 

Sor coronel Francisco Núñez. -Cartagena de 4 de febrero 1842. 

 

Mi querido coronel. Para efectos que me convienen espero que U. á continuación me diga, 

primero: el motivo que me hizo en el mes de enero del año pasado y desde que le vi en 

Nervití, disponer desde allí se le diese el mando del batallón de artillería en esta plaza 

mandándolo reconocer en el empleo de coronel que le fue conferido por el señor general 

Herrán: segundo: si no es cierto que al regresar a esta plaza en mayo del mismo año me 
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informó U. con la última franqueza el motivo de su venida con el objeto de cooperar a la 

reacción que tuvo lugar el 15 de junio: cual fue la contestación que di a U., y cuales mis pasos 

de acuerdo con aquellas ideas. Tercero: si lo es igualmente que en el mes de abril conferí á 

U. una comisión cerca del Gobierno, y le instruí en reserva el verdadero motivo de aquella 

comisión cuarto: Si no habiendo V. podido pasar de Mompox se me incorporó U. en el mes 

de mayo en el Suan y le conferí otra comisión cerca del coronel Juan Antonio Gómez que no 

llevó V. al cabo por hallarse ya en Santa Marta el general Carmona; diga el objeto de la 

comisión. quinto: si habiendo V. regresado a Cartagena volví a conferir a V. el mando del 

batallón de artillería y la comandancia general de la misma arma cuya disposición fue 

agriamente censurada por muchos individuos de la guarnición e improbado por los que 

componían el gobierno provisorio: y si de acuerdo con V. y exponiéndome a nuevas censuras 

coloqué al capitán Higinio CualIa en el expresado batallón. Sexto: si por tales actos y por mi 

decisión en favor de la reacción que tuvo lugar el 15 de junio me hice sospechoso en el partido 

de los federalistas que tramaron la revolución que iba a estallar el 14 del mismo mes y que 

yo contuve como es notorio a V. y al pueblo de Cartagena. Espero que V. relacione, todo lo 

ocurrido en los anteriores interrogatorios y muy particularmente en este último hecho como 

que estuvo V. a mi lado. 

 

Quedo de V. siempre estimado y amigo --Juan Antonio Piñerez. 

Cartagena 11 de febrero de 1842. -mi estimado Sor 

 

Tengo el gusto de dar contestación a su estimable que precede del modo que sigue: Que el 

motivo porque fui reconocido por V. en el empleo de coronel, y por qué me dio el mando del 

batallón artillería, creo haber sido por las buenas disposiciones que advertí en V. en favor del 
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orden legal: que estos nombramientos no fueron de la aprobación de los Jefes que mandaban 

en la plaza; porque desde mi llegada me tuvieron por sospechoso, lo que sabido por V. en 

Mompox mandó ordenes terminantes y entonces se me dio posesión: que es cierto habérseme 

comisionado en el mes de abril último cerca del señor general Herrán para arreglos de paz 

entre esta provincia y el Gobierno constitucional, y que sin embargo que en las instrucciones 

escritas no se me autorizaba ampliamente, V. sí lo hizo en privado sin restricción alguna: que 

cuando volví de Mompox el mes de mayo a consecuencia de que el señor Troncoso no me 

dejó pasar de allí me encontré con V. en el Suan donde le instruí de los motivos de mi regreso: 

que allí recibí de V. la comisión de pasar a Sta. Marta para arreglar con el señor Juan Antonio 

Gómez los medios para impedir que el señor Francisco Carmona volviese a aquella plaza; 

pero habiendo encontrado con dicho señor Gómez en Remolino fui informado de que 

Carmona ya estaba en Sta. Marta: que a mi regreso a Cartagena a principios de junio supe 

que se me había removido del destino de comandante del batallón de artillería y resolví 

quedarme retirado en el campo: que entonces de acuerdo con el mayor Grau, los capitanes 

Cualla, Tinoco, Pasos y otros resolvimos hacer la reacción: que V. quería que volviese a 

tomar el mando del cuerpo, y habiéndome negado a ello pasó V. a mi casa en el campo a 

informarse de la causa de mi resistencia: que por los precedentes que yo tenía de V. y los 

términos en que se explicó comprendí bien que V. deseaba que esta provincia se 

reincorporase a la República, y por lo mismo no tuve embarazo en comunicarle francamente 

del objeto de mi separación del ejército constitucional y de que era ya tiempo de que yo 

cumpliese mi comisión que juzgaba muy arriesgada la empresa y que acaso se malograría si 

V. no se ponía a la cabeza del movimiento en el concepto de que ya yo estaba resuelto a 

ponerlo por obra: que U. no vaciló y entre otras cosas me dijo que contaba con el coronel 

Losada jefe del batallón 3. ° y algunas personas más: que al día siguiente tomé posesión del 
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destino de comandante de artillería y el capitán Cualla del mando de una compañía: que tanto 

por estos nombramientos como por la pública protección que U. dispensaba a los amigos del 

Gobierno constitucional se concitó la odiosidad de los disidentes por lo que habían resuelto 

la deposición y prisión de U. la del coronel Losada, capitán Cualla y la mía que debieron 

efectuarse el 14 de junio en cuyo día a las 10 de la mañana habiendo yo llegado al cuartel de 

artillería encontré a U. haciendo formar este cuerpo y me ordenó me pusiese a la cabeza de 

él y lo llevase al cuartel del 3. ° hasta segunda orden: que así lo hice y durante el día estuvimos 

arreglando lo que se debía hacer: que a las cuatro de la tarde llegó un posta con la infausta 

nueva de la completa derrota de la columna del coronel González en el Papayal: que desde 

aquel instante hubo tal desaliento en la mayor parte de los comprometidos que nuestra 

posición se hizo sumamente difícil: pero venciendo los obstáculos que se presentaron se 

pusieron en libertad por orden de U. varios ciudadanos que estaban presos por amigos del 

Gobierno e inmediatamente se restableció el orden constitucional poniéndose V. á la cabeza 

de los batallones mandados por el coronel Losada y por mi.-Soy de V. muy estimado y 

amigo.-Francisco Núñez. 

 

Sor. Sargento Mayor José I. Grau. 

 

Su casa marzo 27 de 1842. 

muy estimado mayor dígame V. a continuación que día en que hora le habló a V. el señor 

Francisco Núñez para hacer la reacción del 15 de junio. --de V. atento servidor. -Juan A. 

Piñerez. 
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Muy mi estimado señor. -Nunca, nunca ha hablado conmigo el señor Francisco Núñez sobre 

la reacción que tuvo lugar el 15 de junio en esta plaza, ni le vi sino el 14 ya en el cuartel del 

3. ° cuando U. condujo el batallón de artillería allí, en cuyo día fue la primera vez que dicho 

Núñez hablase conmigo sobre la reacción. -Soy de U. como siempre muy respetuoso 

servidor. -J. I Grau. 

 

Su casa marzo 27. 

 

Sor. Capitán José Tinoco. 

 

Cartagena marzo 26 de 1842. 

 

Mi estimado Sor. -dígame U. a continuación lo que sepa relativamente a la parte que yo tuve 

en la reacción de junio y lo que el señor mayor Grau Informaba a U. como mi agente en 

aquella empresa. -Soy de U. atento servidor. 

 

J. A.  Piñerez. 

 

Muy estimado señor. -En contestación a la de U. de hoy diré que desde muy al principio de 

la revolución de octubre manifestaba U. con muchos hechos sus simpatías por las personas 

adictas al Gobierno, y que cuando trabajaba con el señor Grau para la reacción este señor me 

manifestaba obrar bajo las instrucciones y proyectos de U. 

 

Soy de U. muy afectísimo servidor q. b. s. m.- José Tinoco. 
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Cartagena 31 de marzo de 1842. Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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A MIS CONCIUDADANOS.27 

 

El deber de hacer entender aun agigantado y desvanecido ente de la sociedad, lo poco que 

vale, y que si quiere atraerse de nuevo la estimación de sus compatriotas, es necesario que 

vuelva sobre sí y reforme sus pasos, porque el orgulloso se hace despreciable, y por qué la 

ley natural nos ordena igualmente no hacer mal y si hacer bien; pero que nos autoriza a usar 

de la fuerza contra aquellos que violan el primero de estos deberes, y abandonar la 

observancia del segundo, al honor y a la conciencia de cada uno: por estos principios, y por 

estar interesado en mejorar la suerte de mis conciudadanos, no puedo menos que presentar al 

público la conducta que observa el Sr. José Ma. Diago jefe político del cantón de Chinú y 

algunos de sus subalternos bajo cuyas órdenes tengo la desgracia de estar. Nadie ignora cual 

es la conducta pública, política y privada del Sr. Diago; y menos la mía, mis 

comprometimientos anteriores, servicios durante la revolución y después en la pacificación 

de la costa: así pues, deseoso de remediar en general los males que afligen a los vecinos del 

7. ° cantón y en particular a los de mi vecindario, he dirigido en la fecha al Sr. Gobernador 

de la provincia la representación siguiente. 

 

“Sr. gobernador de la provincia”. 

 

Javier Tovio capitán de guardia nacional y vecino de la parroquia de san Benito Abad ante 

VS. respetuosamente y por vía de informe represento: que cuando los demás cantones de la 

provincia gozan hoy de pacífica quietud y tranquilidad, el de Chinú se halla en la mayor 

                                                             
27 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 466, pza. 208. 
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agitación a consecuencia de un reclutamiento que el Sr. jefe político José Ma. Diago ha 

mandado hacer no sé con qué objeto.-si tal reclutamiento es por orden de VS., el jefe político 

para hacer el reparto del contingente que se haya pedido, ha debido tener en cuenta los 

comprometimientos y servicios positivos que han prestado los vecinos de algunas parroquias, 

y hacer el pedido entre aquellos que ni ahora ni en tiempo de la rebelión han sufrido nada, y 

ha debido también tener presente las disposiciones del artículo 10 de la ley 2 de Junio de este 

año que señala por su orden los individuos que deben ser reclutados.  

 

Si aun prescindiendo de lo primero, se observara lo último, no procedería el alcalde del 

distrito de mi vecindario José María López tan arbitraria y descabelladamente reclutando y 

persiguiendo a individuos de la guardia nacional que prestaron sus servicios voluntariamente, 

y con entusiasmo patriótico en la columna de operaciones de Antioquia al mando del 

benemérito general Juan Ma. Gómez, haciendo la famosa jornada desde Ayapel hasta esa 

capital pacificando toda la provincia; cuyos individuos cuando les dieron sus licencias para 

volver a sus casas hicieron nuevos ofrecimientos al expresado Sr. general de que estaban 

prontos a tomar las armas en favor del orden y del gobierno tan luego como se les invitase, y 

su Sría. reconocido les dio las gracias, y les prometió que sus personas gozarían de garantías, 

y que serían respetados, como fieles sostenedores de la constitución nada de esto ha tenido 

en consideración el Sr. jefe político, y tal procedimiento a mi entender arbitrario nace 

seguramente de que los vecinos de San Benito Abad sirvieron bajo mis ordenes, y ahora 

pagan ellos los resentimientos particulares de las autoridades de que depende el 

reclutamiento.-semejante conducta de parte de dichos empleados, puede producir algún 

desaliento en aquellos vecinos al verse perseguidos después de haber comprometido su 

existencia en el campo de Marte y al ver que los que podían ser destinados al ejército, si es 
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que allí hay algunos, estén libremente paseándose, y encubiertos con el favor del jefe político 

o del alcalde de distrito. Si el precitado jefe político tuviera verdaderos sentimientos de 

patriotismo, conocería como todos conocen el comprometimiento de los habitantes de san 

Benito Abad, y hubiera hecho la distribución del número de hombres pedidos entre las otras 

parroquias del cantón, y esta pequeña demostración hubiera sido suficiente para entusiasmar 

más y más a los vecinos de aquel distrito, con cuya pequeña garantía podía contarse en 

cualquiera época con la voluntad bien pronunciada de ellos; pero no está por ahí el Sr. Diago; 

está por llevar al cabo sus venganzas particulares, y páguela quien la pague, ya que no le es 

posible satisfacer a su emponzoñado corazón contra el que se figura que lo ha ofendido.-así 

nada más puede saciar su rabia, porque de otra suerte no le es posible, tanto porque no es 

hombre para pedir satisfacción legalmente si se considera con justicia para ello, cuanto 

porque toda su vida se ha acostumbrado a semejantes medios rastreros y vergonzosos. 

 

La misma conducta observa el titulado alcalde de distrito José Ma. López, cuyo destino ejerce 

ilegalmente, porque siendo español de nacimiento carece de los requisitos esenciales para ser 

ciudadano en la Nueva Granada, pues no tiene carta de naturaleza, ni se hallaba domiciliado 

en la república el año de 821 cuando se juró la constitución de Cúcuta, pues es uno de los 

que vinieron en la compañía cómica del Sr. Iglesias: además fue nombrado alcalde y tomado 

posesión el 24 de junio último, y fue inscripto como vecino en san Benito Abad el 28 del 

mismo, cuatro días después de estar ejerciendo el empleo. ¿y este nombramiento será legal? 

¿y podrán hombres de esta clase desempeñar fielmente sus deberes? Parece que no, pero si 

puede serlo cuando el Sr. Diago lo hace, y lo consiente. --- de todas estas ilegalidades nace 

el descontento en algunos pueblos, á vista de semejantes arbitrariedades, y los que las 

cometen no tienen en cuenta en que la patria se pierda o no porque para los que no les es 
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propia, les es indiferente su prosperidad o su ruina. Para que se deduzca el buen 

comportamiento del Sr. López agente del Sr. Diago, en San Benito Abad, indicaré, a VS. de 

pronto algunas de sus disposiciones más recientes y bastante notables. Al hacer la remisión 

de los individuos reclutados ahora a la cabecera del cantón entregó al conductor Benito 

Marín, a Silverio López cabo de la compañía de guardia nacional, y al mismo tiempo le dio 

un fusil cargado y cuatro cartuchos con orden expresa de que al menor movimiento 

sospechoso que hiciera, López se lo descargara.  

 

Ha publicado un bando de policía, imponiendo diferentes penas por delitos imaginarios y una 

de ellas fue aplicada a Feliciano Rivas, reduciéndolo a prisión porque andaba con la camisa 

fuera del calzón, cuya boleta expedida conservo en mi poder, junto con otras casi del mismo 

tenor. Exige cuatro reales por cada cántara de aguardiente que se introduce en aquella 

parroquia de otros cantones de la provincia, contra expresa disposición, pues no halla tal 

impuesto en las tarifas aprobadas por la cámara provincial, y últimamente todos los mas de 

los días, y a cualquiera hora reúne un número considerable de hombres armados y se dirige 

a cercar las casas de los vecinos pacíficos, las que mantiene rodeadas todo el tiempo que le 

parece sin objeto alguno, y otras veces pretexta recoger las armas para reunirlas y tenerlas en 

su poder. ¿y podrá esperarse algún buen resultado con la recogida de armas por un hombre 

desconocido y aventurero? Parece que no, y mucho menos cuando los vecinos pueden 

exasperarse con semejantes opresiones y vejámenes, y cualquiera otro aprovechando la 

ocasión comprometen al pueblo, o a lo menos los mismos habitantes entre sí, atentar contra 

las autoridades para librarse de semejantes mandatarios. Por no distraer más a VS. de sus 

preferentes atenciones, concluyo aquí este informe de que no he podido p rescindir porque el 

amor al orden, y mis obligaciones como ciudadano así me lo demandan, para buscar el 
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remedio donde pueda hallarse. -protesto sí, haber hablado la verdad, y suplico a VS. se digne 

acogerlo con benevolencia, porque en nada procede de malicia. 

 

Corozal a 23 de julio de 1842. 

 

JAVIER TOVIO. 

 

Cartagena 31 de Julio de 1842. Imprenta de Antonio Labiosa. 
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OFICIO.28 

 

al jefe militar de Cartagena previniéndole que llame a su puesto al gobernador de la 

provincia. 

 

Republica de la Nueva Granada-Secretaría de Estado en el Despacho de Guerra y marina- 

mesa de mando-Bogotá 19 de noviembre de 1840. 

 

Al Sr. coronel Juan Antonio Gutiérrez de Piñerez, jefe militar de la provincia de Cartagena. 

A proporción de la sorpresa que han causado al vicepresidente de la República los 

acontecimientos que han tenido lugar en esta plaza, ha sido el pesar ellos le, han producido, 

y solo ha podido templar este, la consideración de que. aquellos, se han efectuado á virtud de 

noticias exageradas y de. falsos rumores esparcidos por los enemigos, del orden, que acaso 

consiguieron sorprender el ánimo de US. y precipitarlo a dar un paso que solo podrá ser 

excusable, supuesta la verdad y exactitud de las noticias y rumores que lo motivaron.  

 

Natural habría sido que la provincia de Cartagena, disuelto el gobierno nacional, proveyese 

por si a su seguridad y bienestar y adoptase las medidas más conformes al orden en tan triste 

emergencia, conservando el imperio de las leyes, e invitando a las demás a una pronta e 

indispensable reorganización; más ya US. estará impuesto de que el gobierno nacional no 

solo existe, sino que se haya robustecido con todo el poder físico y moral necesarios para 

hacerse respetar y obedecer, y lo estará US. igualmente, del verdadero estado de la república. 

                                                             
28 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 71. 
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Terminada completamente la guerra de Pasto, esta y todas las demás provincias del sur, se 

hallan hoy tranquila, sometidas al régimen legal, y dispuestas a cooperar al restablecimiento 

del orden en cualquier punto en donde sea alterado. Si en las de norte ha habido algunos 

pronunciamientos, ellos más bien han sido la obra de militares audaces que, engañados 

también con falsas noticias, han violado sus juramentos, e invocando el nombre del pueblo 

se han preconizado jefes supremos de aquellas provincias; más los pueblos no han sido sino 

los espectadores de tan escandalosas escenas, y lejos de haber tomado parte en ellas, deploran 

en silencio los trastornos y desgracias de la patria; y si bien es cierto que algunos ciudadanos 

fascinados se han adherido a aquellos pronunciamientos, también lo que es un puñado, de 

hombres no puede abrogarse el nombre del pueblo que lo constituye la mayoría nacional que 

ha hecho suya la causa del gobierno. 

 

Esta capital acaba de manifestar de una manera esplendida y decisiva su adhesión al gobierno 

destruyendo las facciosas huestes que a ella se acercaron con el designio de derrocarlo, 

obligándolas a huir precipitadamente, y su completo aniquilamiento y dispersión se efectuará 

muy pronto, quizá por el solo efecto de discordia, que ya se empieza a generar entre sus jefes, 

y tal vez sin que tengan que obrar mil soldados fieles y valientes estacionados en Tunja, y la 

respetable división del sur, fuerte de cuatro mil hombres, que debe llegar de un momento a 

otro a esta capital. Quedará, pues, restablecido el orden constitucional en aquellas provincias 

en donde momentáneamente ha sido alterado. Tal es la verdadera situación de la república y 

si los acontecimientos que en ella han tenido lugar. Si US. con conocimiento de ellos no 

hubiere restituido las cosas en esa provincia al estado que tenían, S.E, el vicepresidente, que 

ha jurado sostener la constitución y hacerla obedecer y respetar en toda la extensión de la 

república, se halla en el caso de prevenir a US, como lo hace por mi conducto, lo verifique 
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inmediatamente. No duda S.E, de la fidelidad con que US. ha servido hasta ahora a su patria 

que así lo ejecutará, pues está convencido de que US. y la guarnición de esa plaza, lejos de 

mancharse nunca con el horrendo crimen de rebelión, son por el contrario uno de los más 

fuertes apoyos con que la Nueva Granada cuenta para sostener la causa nacional que lo es la 

de todos los pueblos de América, interesados mutuamente en vindicar su reputación, 

manteniéndose obedientes a las leyes que ellos mismos se han dado. 

 

Conquistada una vez la independencia y después de 30 años de sacrificios, es necesario hacer 

ver al mundo entero que estos países pueden tener un gobierno sólido y permanente sin estar 

sujeto a los vaivenes de la anarquía. La provincia de Cartagena, tan ilustre en la contienda 

por la independencia, no está menos interesada en mostrar que instituciones liberales y un 

gobierno nacional, objetos de aquella lucha, han encadenado las revoluciones en este país. 

Esa benemérita provincia espera del patriotismo ilustrado de sus hijos, principalmente de 

aquellos que, como US, han sido guardianes de la libertad y de la ley, que no será envuelta 

en la ominosa causa de la traición y del perjurio, sino que por el contrario se realizarán en 

ella los votos de la civilización y de la filosofía. US. particularmente, señor coronel, está 

interesado en el honor de su patria y en no desmentir las esperanzas y los sacrificios de sus 

progenitores. Debe US. tener esa consideración que, si efectivamente el pueblo desea la 

reforma de la constitución, ella solo puede conseguirse sosteniendo al gobierno legítimo 

nacional, pues de su existencia depende la reunión del congreso próximo, único cuerpo a 

quien corresponde adoptar los medios para que aquella se efectúe. En su reunión inmediata 

se convocará la convención granadina, y allí se remediarán todos los males que hoy afligen 

a la patria, por manera que dentro de poco tiempo se conseguirá lo mismo que hoy pretenden 

los disidentes, con la diferencia de que entonces se obtendrá por vías legales lo que ahora 
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quieren lograr por medio de actos irregulares que envolverían la nulidad de las ulteriores 

medidas que adoptasen, y causarían trastornos, efusión de sangre y multitud de males que no 

es fácil enumerar. Por tanto, el vicepresidente espera inmediatamente que reciba de US. esta 

comunicación llame a su puesto al gobernador de esa provincia, poniéndose US. a sus 

órdenes con la guarnición de su mando, y quedando responsable de las consecuencias en caso 

de no verificarlo. Al efecto en esta misma fecha lo comunico al gobernador. 

 

Dios guarde US. 

 

Miguel Chiari. 

 

Imprenta del estado, por J. A. Cualla.  
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REPUBLICA DE LA NUEVA GRANADA ESTADO SOBERANO DE CARTAGENA. 

JEFETURA SUPERIOR.29 

 

Cuartel general en Cartagena a 2 de diciembre de 1840. 

 

Al Exmo. sr. vicepresidente encargado del poder ejecutivo. 

 

Señor: 

 

En la tarde de ayer recibí la nota oficial del Sr. secretario de guerra y marina fecha 19 del 

próximo pasado noviembre en la cual a nombre de V. E. se me previene llame a su puesto al 

gobernador de la provincia haciéndome observaciones acerca de los pronunciamientos de 

esta, constituida hoy en estado independiente, y debo contestar a ella con un poco de 

prolijidad porque veo que V. E. se encuentra en un concepto equivocado acerca de nuestra 

posición y de nuestros motivos, así como el modo de referir los hechos sucedidos aquí que 

Usa la Gaceta oficial, manifiesta la poca exactitud con que se comunican a V. E. las noticias. 

No fue la nueva de disolución del gobierno la que ocasionó los pronunciamientos del 18 y 

19 de octubre, porque entonces no habríamos expresado que nos separábamos del gobierno 

existente en esa capital, sino que por su falta constituíamos uno provisorio. Lo que hemos 

expresado bien claro es que la república está disuelta, es decir, que por todas partes el 

gobierno encuentra resistencias; resistencias que no pueden llamarse hoy una facción, porque 

no puede ser facción la mayoría de la nación. Observe V. E. que si tales pronunciamientos se 

                                                             
29 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, fs. 74-75. 
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apoyaron en esas resistencias no fueron ellas la única causa, sino que Nos hicieron fuerzas 

las razones que había impelido a había a tantos pueblos: nos fundamos Sr. Exmo. para usar 

el las mismas expresiones de las actas “en el disgusto general de los pueblos" y vea V. E. que 

la falta de noticias positivas nos hizo expresar en términos generales un atentado horrible que 

sin embargo pesaba sobre todos los corazones y ruborizaba todos los rostros………………. 

 

¿Deberé yo recordarlo a V. E.? ¿Deberé avergonzar con hechos ajenos a un granadino como 

V. E. honrado, patriota Pundonoroso? Si señor, lo diré porque se nos acusa y el deber de la 

defensa propia es el primero de los deberes, y porque hoy .la evidencia que no deja dudar del 

delito aparta a la prudencia que nos prohibió expresarlo cuando era todavía dudoso. El 

gobierno que había consentido la invasión extranjera, el gobierno que babia vendido el 

territorio a un extraño, no debía ni podía obedecerse por un pueblo libre. ¿con qué derecho 

pretende hacerse obedecer cuando comienza hollando esa constitución en que fundaba sus 

títulos a la obediencia? Los hechos ya hoy descubiertos nos han justificado, el presidente 

ecuatoriano invadió bajo el titulo auxiliar el territorio que codicia, y vino a procurar la ruina 

final del Estado: los jefes granadinos lo van sufrido, y han aplaudido a la deshonra de su 

patria, y luego han abandonado a la guarda del peligroso aliado la provincia sobre que 

extiende sus miradas hace tiempo, y se dice públicamente que la apropiación de esa tierra 

infeliz será una parte de la indemnización del auxilio……… yo no puedo seguir señor……… 

se agolpan a mi mente tantas ideas…….  me da tal pena hacer estos cargos al ilustre y honrado 

granadino que hoy preside al gobierno en Bogotá, cuya conducta leal no puede manchar la 

traición ajena, que prefiero suspender tan amarga discusión. La nota a que contesto expresa 

que la provincia de Pasto está hoy tranquila, y que la guerra que en ella se sostenía ha 

concluido; pero las noticias que acabamos de recibir por un oficial salido pocos días a de la 
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división del general Mosquera aseveran, que la cesación de la guerra y la tranquilidad la 

causan la retirada de las tropas que mandaban los generales Herrán y Flores; pero ni se han 

destruido los partidarios del general Obando ni se reconoce pacíficamente el gobierno de V. 

E. Ojalá que esa desgraciada guerra del sur hubiera tenido ese resultado desde que se 

convirtió en medio de saciar venganzas, o promover aspiraciones personales. He dicho antes 

y repito ahora contestando al pasaje en que el Sr. secretario me enumera las provincias que 

permanecen bajo el gobierno constitucional que las que se han separado son la mayoría 

nacional. Socorro, Pamplona, Vélez, Tunja, Casanare, Cartagena, Santa Marta, Mompox, 

Riohacha, Panamá, Veraguas. Antioquia y Pasto hacen más de la mitad numérica y no creo 

exagerar al decir que en recursos y población equivalen a tres tantos de las siete restantes, 

Además, V. E. no podrá ignorar que Neiva y Mariquita se remueven, y que aun Bogotá mismo 

presenta los síntomas precursores de una pugna manifiesta. 

 

¿Cree V. E. que Popayán, Cauca, Chocó y Buenaventura, únicos del todo pacíficos, si es que 

lo están hoy, ¿puedan contener el torrente? Es menester Sr. no partir de ilusiones, ni de 

cálculo~ exagerados. Las fuerzas que manda el general Herrán demasiado abultadas en los 

documentos oficiales, no son las que pueden sacar el país del estado en que se encuentra. Las 

provincias Sr. tenían intereses sagrados que no se atendían, necesitaban garantías y auxilios 

que no se les prestaban, y Sin embargo sufrían en silencio mientras se les daba al menos 

seguridad, mientras el gobierno no atentó a su propia ley fundamental; pero cuando se rompió 

el dique que las contenía, desean proveer al remedio de todos sus males. Créame V. E. no es 

ya el Congreso de diputados elegidos bajo desgraciadas influencias, el que puede remediar 

los males de que los pueblos se quejan, sino una Convención nacional cuyo primer efecto sea 

la suspensión de la guerra civil, y cuyo último resultado sea la reorganización de la república 
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bajo nuevos pactos; porque es menester cerrar los oídos a los clamores repetidos por mil 

veces, para creer que el régimen anterior sea adaptable en lo sucesivo V. E. me comunica por 

medio de su secretario una orden de reponer al Sr. gobernador anterior creyendo sin duda 

que yo quiero y puedo ejecutarlo. Pero en primer lugar no habiendo cesado, sino aumentado 

se los motivos de mi resolución no he variado de ideas, antes bien me confirmo y ratifico en 

las que llevé a efecto el día 18 de octubre.  

 

Los militares y ciudadanos participan de los mismos sentimientos como lo prueba el acta del 

día 5 de noviembre de que pasé copia a V. E. y que ratifica y amplía las anteriores. En 

segundo lugar ¿puede imaginar V. E. que alcanza mi poder a cambiar el orden de cosas 

existentes, y reconstituir la provincia como antes? V. E. se formaría una idea muy exagerada. 

No negaré que debo mil deferencias y consideraciones que me honran demasiado, a mis 

valientes compañeros de armas, y a los ciudadanos respetables de esta provincia. Sería un 

error sin embargo querer convertir en sumisión lo que solo es confianza y aprecio. Uniforme 

con los sentimientos de todos se me creyó apropósito para ocupar el primer puesto; pero las 

atribuciones concedidas a él no incluyen la de anular por mí lo que todos hicieron de un modo 

tan general y tan decidido. Yo no dudo que unos pocos descontentos habrán informado tan 

desacertadamente a V. E. pintándole el hecho del 18 de octubre como un motín militar, y el 

del 19 como resultado de una violencia extrema. Pero yo ocurro al pueblo entero y a los actos 

que constan. Vea V. E. que el acta de los militares expresa que se reúnan todos los padres de 

familia para que decidan, vea V. E. que yo al hablar a estos no puse condición alguna, sino 

que les pedí discutiesen y resolviesen, prometiéndoles entera garantía y apoyo a su decisión 

cualquiera que fuese. Allí se hallaban algunos centenares de hombres, y ni uno solo armado. 

Nadie, absolutamente nadie se opuso, todo se hizo con calma, todo se hizo allí mismo, y fue 
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sancionado por todos. Lea V. E. esas firmas cuya multitud le persuadirá. Note bien cuantos 

hombres de diversos partidos. observe las moderadas condiciones del acta que ni aun exige 

a los ciudadanos juramento de obediencia al gobierno establecido y que lo limita a los 

empleados, lo que era del todo indispensable, porque mal podría hacer parte de una 

administración el que la desconociera. Nadie fue, no diré obligado, pero ni invitado en 

particular a concurrir, ni a firmar el pronunciamiento, sin embargo, de lo cual pocos son los 

nombres que no aparecen. En 1830 cuando una facción militar derribó el gobierno. 

 

sabida ya en Cartagena su absoluta derrota, se invitaron los ciudadanos por las primeras 

autoridades del departamento, y se hallaba en él y aquí mismo, el ilustre caudillo americano, 

cuyo nombre solo sojuzgaba todos los espíritus y en cuyo favor se trataba de acordar el 

sometimiento, y sin embargo solo veinte y cuatro personas concurrieron, y entre tan corto 

número no faltaron unos pocos que se opusieron a las voluntades entonces omnipotentes. En 

1840 existiendo todavía un gobierno con título y apariencias de legítimo, opuesto al 

movimiento el primer magistrado de la provincia, se invita a los ciudadanos por medio de un 

simple cartel, y más de cuatrocientos ocupan el lugar. y ni una voz se oye que discrepe un 

punto de las otras. ¿tan diverso resultado no probará á V. E. una desemejanza absoluta de 

causas? Estos son Sr. hechos notorios a Cartagena y que nadie se atreverá a negar aquí, 

aunque sí los negarán por cartas secretas á V. E. o a otros miembros del gobierno. Si pudo 

haber sido un motín militar el de Cartagena porque eventualmente había en la plaza una 

guarnición respetable, ¿Cómo se llamarán los pronunciamientos del Socorro, Pamplona, 

Mompox y otras provincias donde no había? un soldado y donde sin embargo se hizo lo 

mismo? En Cartagena el pronunciamiento militar fue tan pacífico y tranquilo que el mismo 

Sr. Torices entonces gobernador no lo notó siquiera, a pesar de hallarse en la noche que se 
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hizo a mi lado en el cuartel. Yo comencé, eso que se llama motín militar, rogando al Sr. 

Torices se encargase del gobierno, y por su negativa lo terminé sometiéndome a las 

decisiones de los ciudadanos convocados universalmente y á cuya concurrencia no se opuso 

el menor obstáculo. Yo apelo al testimonio mismo del Sr. Torices que para desmentirme 

tendría que no conservar un ápice de buena fe. y no crea V. E. que mi sometimiento a la 

decisión de los ciudadanos fue solo verbal. Bien sabían todos que era real y positivo y en 

prueba de ello vea V. E. las mismas actas del 18 y19 y note que en la primera se me confía 

el gobierno supremo solo a mí, y en la segunda, además de limitar mi autoridad se pusieron 

el mi lado varios ciudadanos, y yo accedí gustosísimo porque mi antiguo patriotismo y el 

recuerdo de mis progenitores me impelen siempre a no ejercer sobre el pueblo otra autoridad 

que la que él me conceda libremente.  

 

Yo he probado con estos hechos que no fue ambición de mando la que me decidió, y los 

ciudadanos, que confiaron justamente en mi desprendimiento, saliendo el éxito por garante 

de que no era vana tal confianza. medite V. E. detenidamente esta nota, calcule sus 

fundamentos y no dude un momento que si algo puede restablecer la paz y la armonía es la 

reunión de una Convención granadina, convocada con bases liberales que le permitan acceder 

a las solicitudes de los pueblos. Es una fortuna que a la cabeza de las reliquias del gobierno 

se encuentre un ciudadano de cuyos precedentes y buena fe nadie duda, y que no olvidará 

que en otra época angustiada invocó también una gran Convención granadina, aunque como 

ahora, ella no estaba prevenida por la Constitución. El nombre particular de V. E. Sr. general 

Caicedo, allanará muchos inconvenientes y servirá para la mayor parte de verdadera garantía. 

La Convención granadina es el único medio de unión; pero no olvide V. E. que para serlo es 

preciso que sea libre su marcha y que ofrezca positivas seguridades. Al concluir precisado a 
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responder al final del oficio del Sr. secretario de V. E. no puedo menos de expresarle que 

buscamos la paz por amor a nuestros hermanos, por deseo de evitar se derrame sangre 

granadina; pero no por un débil temor ni por falta de recursos. Ya existe en Mompox una 

columna de observación, y está en marcha a situarse más arriba de aquella ciudad el 

benemérito general Carmona con mil y doscientos soldados; dentro de dos días saldré yo 

mismo de esta plaza conduciendo el regimiento ligero de Cartagena, cuyas filas he engrosado 

ya considerablemente, y que con algunas compañías de los cantones de barlovento dentro de 

quince días me encontraré también en Mompox con más de mil veteranos, que unidos a la 

columna del general Carmona y dominado el rio con numerosos bongos de guerra nos 

pondrán en aptitud de rechazar cualquier ataque. Si una fatalidad cegara al gobierno de V. E. 

hasta el extremo de pensar que la fuerza podría sojuzgamos, el éxito servirá de desengaño, y 

sin que el tiro del cañón resuene en los oídos de los pacíficos habitantes del Estado. V. E. me 

hace responsable de los males que sucedan sino me someto, y a mi vez protesto altamente 

contra V. E. por la sangre que se derrame en el caudaloso Magdalena si se nos ataca. 

 

Con sentimientos de consideración y respeto me suscribo de V. E. obediente servidor. 

 

JUAN ANTONIO GUTIERREZ DE PIÑEREZ. 

 

ADICION: Un oficio del Gobernador del Chocó fecha 18 del próximo pasado, pide auxilios 

a esta plaza porque no tiene seguridad de que se conserve allí el orden constitucional. Es 

probable que hoy aquella provincia esté ya pronunciada. 

 

Cartagena diciembre 4 de 1840, Imprenta de Eduardo Hernández. 
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FRANCISCO M. TRONCOSO. JEFE SUPERIOR DEL ESTADO.30 

 

Ciudadanos: Un general infiel por habitud y tránsfugo de todos los partidos trajo contra esta 

ciudad los restos de una fuerza escogida que se le confiara para restablecer el orden en un 

cantón del Estado sorprendido por una facción y abandonado por el depositario de la 

seguridad de aquellos pueblos, y que después ha unido su nombre al de los demás traidores. 

Esta fuerza fue inmolada, cobarde y estudiosamente, y la preciosa reliquia que de ella 

quedaba con vertida por el pérfido que la dirigía, en cuchilla de sus mismos hermanos. 

 

Ciudadanos: Vosotros habéis visto las escenas de horrores que por este monstruo se 

empezaron a perpetrar en la noche del día de ayer al dar principio a su nefanda empresa. 

¿Cuál habría sido la suerte de tantos comprometidos y de tantas familias virtuosas sin vuestra 

firmeza y decisión? Vosotros llenos de entusiasmo y de una noble indignación al llamado de 

la patria corristeis volando al puesto que os señalaba vuestro honor. Recordad cuantas veces 

contuve vuestro brío y ciega resolución a destruirlos, haciéndoos ver que ibais a derramar 

sangre momp08ina inocente y que los malvados escaparían cobardemente. 

 

Ciudadanos: La noche del 4 ha dado a los perversos un triste desengaño, y la luz de una luna 

apacible festejó vuestras virtudes. Soldados: Nada en decisión os ha igualado en aquella 

noche, ella sola bastó para imponer a los que tuvieron la audacia de veniros a provocar; 

conocisteis vuestro deber, y sé bien que lo llenareis en todas ocasiones. Los jefes que os 

mandan no son traidores, ellos son hijos del honor; ellos han pertenecido siempre a la buena 

causa: seguidlos y vuestras sienes se agobiarán de laureles. 

                                                             
30 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 96.  
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Viva la ¡federación! vivan los principios democráticos! Mueran los tiranos; y en lo más 

profundo del averno caigan los traidores cubiertos de ignominia. 

 

Mompox a 5 de mayo de 1841. 

 

FRANCISCO M. TRONCOSO. 

 

Cartagena, año de 1841. Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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OFICIO DEL JEFE SUPERIOR DE MOMPOX RELATIVO AL BRILLANTE 

COMPORTAMIENTO DE LAS FUERZAS SUTILES DEL MAGDALENA.31 

 

Núm. 475.-República de la Nueva Granada. - Estado de Mompox, -- Jefatura Superior. -

Mompox a 15 de mayo de 1841. -- Exmo. Sr. Jefe Superior de (Manzanares y Cartagena) 

 

Sor. - Los importantes servicios que ha hecho a la causa de los pueblos el valiente, el arrojado, 

el modesto y virtuoso coronel Raffelti han determinado a esta jefatura superior a darle el 

ascenso de general un justo premio de aquellos. La campaña sutil del Magdalena ha sido 

gloriosa y de grandes resultados desde los jefes hasta el último marinero, no ha habido un 

traidor ni un cobarde, y lo que más realce da al mérito de ellos son los sufrimientos de hambre, 

desnudez y carencia de todos los demás recursos que han padecido en el alto Magdalena, 

mientras que jefes imbéciles unos, y traidores otros en la holganza, y en los placeres, han 

dilapidado las rentas y sacrificado tantos bravos sostenedores de la gran causa, que no 

sucumbirá porque restan centenares de ellos, que mejor conducidos restaurarán la gloria de 

la costa y acreditarán que sus hijos no ceden en virtud ni en valor a ningún pueblo de la tierra. 

Espero por tanto que V. E. se sirva reconocer a dicho general en el Estado de su mando con 

todos sus honores y preeminencias como un merecido tributo al valor acrisolado de un 

antiguo patriota. También he ascendido a capitán de fragata al teniente de navío Jacinto 

Quintana, a alférez de navío al teniente graduado de fragata Tomas Medina con otros 

ascensos bien merecidos. El capitán Quintana es la bravura y la honradez a toda prueba, el 

alférez Medina, no se ha señalado menos, pero no debo decir más de ellos y de otros 

                                                             
31 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 102. 



76 
 

distinguidos porque acaso ofendería el pundonor de tantos mas no menos acreedores en su 

escala, del elogio y ele la gratitud pública. Con esta fuerza también combinada, tan arreglada, 

tan asidua, tan arrojada, el triunfo de la costa hubiera sido espléndido y admirable, si nuestro 

brillantísimo y deplorable ejército de tierra hubiera tenido a su cabeza uno de tantos jefes del 

seno mismo de él, sobresalientes como el astro de la aurora en vez del jefe imbécil y torpe 

que lo llevó a la matanza. 

 

Pero aún quedan muchos hombres y están intactos nuestros recursos SI los Estados aciertan 

a darle un activo y eficaz desarrollo, y a ello invito de nuevo a V. E. que prestará de su parte 

una enérgica cooperación único medio de acreditar a los pueblos en la exigencia ele las 

actuales circunstancias la confianza que hizo de los mandatarios que escogió para salvarse de 

los estragos de. la anarquía y darse una forma nueva de gobierno que a la vez que sea mejor 

calculada a sus necesidades la ponga a cubierto de males como los que les ha hecho sufrir el 

poder concentrado en pocas manos y situado a centenares de leguas en que no puede excitarse 

ninguna benéfica simpatía ni otro sentimiento que la sed de predominio. 

 

Y la dispensación de las gracias. al que se baja a buscarlas. Con sentimientos de distinguida 

consideración me suscribo de V. E. muy obediente y atento servidor. 

 

FRANCISCO A. TRONCOSO. 

 

Cartagena, año de 1841. imprenta de Francisco de B. Ruiz 
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A LA AURORA DEL DÍA 15 DE JUNIO DE 1841.32 

 

Nosotros te saludamos ¡Oh día grande y venturoso en que la mano visible del omnipotente 

haciendo cesar los males de la Patria, ha restituido al pueblo el precioso don del goce de sus 

garantías y la dicha que nunca gozara, sino bajo el dulce y suave imperio de las leyes!, para 

el día de hoy la historia reserva una página dorada y nuestros hijos la recordarán siempre con 

un santo y delicioso entusiasmo. Expresiones nos faltan para poder bien expresar todo aquello 

de que es digno este día memorable. 

 

Compatriotas, unámonos todos en torno del Gobierno Nacional y de los valientes militares 

en cuyos pechos arden los generosos sentimientos de la libertad y del orden constitucional: 

unámonos si, y la patria será salva. Que el monstruo de la discordia huya a sepultarse en los 

más profundos abismos; que no se oiga por todos los ámbitos de la República que una sola 

voz, el solo grito de “Libertad y garantías”.  

 

¡Viva el GOBIERNO LEGÍTIMO de la Nación! ¡Vivan la Constitución y las Leyes! Honor 

Sempiterno a la guarnición de la redentora Cartagena. 

 

Manuel N. Jiménez y Compañeros. 

 

Cartagena 15 de junio de 1841. Imprenta de Francisco de Ruiz 

  

                                                             
32 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 108. 
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RESTABLECIMIENTO CONSTITUCIONAL EN LA VILLA DE MAHATES.33 

 

En la villa de Mahates a los diez y siete días del mes de junio del año de mil ochocientos 

cuarenta y uno, reunidos los vecinos de esta villa que abajo suscribimos excitados por el 

deseo de desaparecer de nosotros los terribles males que ha causado una contienda tan 

aflictiva como la que hoy experimentamos por una facción que después de haber 

comprometido a los pueblos prometiéndoles un gobierno liberal, nos ha constituido en una 

serie de males hasta el extremo de hacernos el instrumento de una negra y vengativa 

ambición.  

 

Los clamores de una consternación general no pueden sernos indiferentes a presencia del 

hambre, de la miseria y del temor que afectan a los vecinos. Conmovidos pues, de nuestra 

situación presente, penetrados de la necesidad de precaver mayores males, de suavizar la 

actual revolución encaminándola al orden legal y al bien general de la República.  

 

De acuerdo con la ciudad de Cartagena hoy pronunciada en favor del Gobierno legítimo, 

manifestamos al público que nuestros votos serán desde hoy por la verdadera libertad, por el 

restablecimiento del Gobierno legítimo que hoy proclamamos y juramos defender 

sacrificando nuestras vidas si necesarias fuesen, y con el mayor entusiasmo decimos. 

 

¡VIVA LA VERDADERA L1BERTAD! 

¡VIVA NUESTRA CONSTITUCIÓN! 

                                                             
33 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 113.  
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¡VIVA EL GOBIERNO LEGÍTIMO! 

 

José M. Agames-- Esteban Zúñiga-EI alcalde del distrito, Trinidad Agames- Vicente 

Villarreal-Felipe García-José Antonio Cantillo-Juan. María Cantillo-Manuel Coba-Miguel 

Carvajal-Julián Piña-Eulalio Villarreal-- Tomás Zúñiga-J. Ramon del Toro-J. González 

Brieva-Agustín Cardona- Por Tomas Viloria, J. Ramon del Toro. 

 

Cartagena 19 de junio de 1841, Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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AL PÚBLICO.34 

 

Dícese que el fugitivo de Tescua ha llegado ya a Sabanalarga con unos reclutas y que allí se 

le han reunido otros, para venir a imponer a la redentora Cartagena. Ya lo aguardamos con 

impaciencia: ya están nuestras murallas erizadas de cañones, y cubiertas de defensores. Ya 

hay una columna de infantería y caballería con cuatro piezas de batalla resueltos a 

aguardarlos: que venga pues ese torpe e imbécil y que se bañe como lo hizo en Tescua con 

la sangre de nuestros hermanos los granadinos. Estamos segures que traerá muy buenos 

caballos para abandonar a los incautos que le acompañan, repasar el Magdalena como repasó 

el Táchira y refugiarse momentáneamente en la Ciénega. ¡¡pueblos de la costa!! ¡hasta 

cuando queréis ser el juguete de un aventurero sin patria, sin honor y sin reputación! ¡hasta 

cuando queréis conocer que ese hombre indigno de pertenecer a la raza humana no quiere 

otra cosa que su engrandecimiento a costa de vuestra sangre! volved la vista a los que hoy 

asestan sus tiros maldicientes al gobierno de nuestra querida patria: todos son extranjeros. 

Carmona, Carabaño, Raffeti y Troncoso ved ahí los caudillos obstinados en prolongar los 

males de nuestro suelo, privándoos de vuestra quietud y sosiego. ¿Qué podéis esperar de 

semejante gente, ni que tienen de común con nosotros aquellos aventureros? Si Carmona se 

presenta al frente de nuestras soberbias murallas, hará sin duda lo que hizo en Tescua 

dirigiros mal y correr como un gamo. En su proclama del día 4 de junio último que vamos a 

comentar con razones y con hechos, se expresa de esta manera. 

 

Francisco Carmona, general, jefe superior civil y militar del Estado del Manzanares &c. 

                                                             
34 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 118. 
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Compatriotas: el triunfo de nuestros enemigos en Tescua no fue victoria porque no tuvieron 

a quien vencer (1)35. Uno debe perder en las batallas, como uno debe perder en los pleitos. 

Los vencidos Aníbal y Napoleón, para cuyos nombres el mundo es poco, trasladarían su 

reputación a otro, si aniquilado el que habitamos se crease otro mundo; y yo que me ufanaría 

con ser un mero recluta de semejantes portentos de la naturaleza, no pude resistir al dolor de 

lo que no hubiera querido ver en 1. ° de Abril (2)36. Afectado así mi espíritu, vine resignado 

a no mandar, pero el voto bien pronunciado por medio de hombres muy notables me obligó 

a continuar (3)37. Lanzado de afuera un insulto público de quien menos debiera esperarse (4) 

38, cuando tanto se necesita de la unión en los estados de la costa para repeler al enemigo 

común, creí que mi persona podría ser ya un obstáculo y con júbilo reentré a mis trabajos 

agrícolas dando mis órdenes para que otro viniese a mandar (5)39 Mas no se me ha dejado 

permanecer en mi monte (6) 40  una respetable comisión de esta capital, el clamor de 

                                                             
35 (1) ¿y habrá quien teniendo una centella de valor y de patriotismo acompañe a Carmona? No tuvieron á quien 

vencer, donde estaba el batallón 1. ° con más de 400 veteranos, donde la columna de Barlovento, 200 artilleros 

de Cartagena y las tropas de Santa Marta y Mompox cuya fuerza ascendía a cerca de 2.000 hombres? No 

tuvieron a quien vencer en Tescua las armas del gobierno porque el que dirigía el ejército de la costa era incapaz 

de mandar una sola cuarta. 
36 (2)  Valía más que ni el 1. ° de abril, ni ningún día del año hubiera este monstruo de iniquidad y de perfidia 

visto perder las valientes tropas que dirigía. Si a un cabo de escuadra, nacido granadino se le da la dirección de 

aquel ejército, él habría hecho resaltar el valor y la disciplina de nuestros soldados; ¡pero Carmona! ¡que podía 

hacer este pobre diablo! 
37 (3) La respetable masa de hombres honrados de Santa Marta nunca pudo querer que el estúpido Carmona 

fuese el gobernante de su patria. El honrado y virtuoso general Juan Antonio Gómez durante el tiempo de su 

administración hizo palpar la distancia enorme que hay entre Carmona y él, Santa Marta gozó de tranquilidad; 
el pueblo estaba contento. 
38 (4) ¿Por qué no debía V esperar, Sr. Carmona, que Troncoso dijese que V. es imbécil y torpe y que con 

imbecilidad y torpeza condujo a la matanza a los hijos de la costa? ¿No fue cierto que por solo su torpeza e 

imbecilidad se perdió en Tescua, el 1. ° de abril, el brillante ejercito que mandaba? 
39 (5)¡Embustero! ¡hipócrita! ¿cuándo fue que entraste a tus trabajos agrícolas y que distes órdenes para que 

mandase otro? Así debió haber sido porque después de haberte persuadido de tu imbecilidad y torpeza, por 

humanidad debiste siquiera no volver a tomar parte en los negocios de una patria que nada tiene de común 

contigo. 
40 (6) Expresión muy propia de un aventurero que no habiendo recibido otra educación que la de los matroces, 

el monte es su guarida. 
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innumerables, ciertas ocurrencias de no pequeña entidad, y el ser urgente dar impulso a la 

noble obra emprendida, todo junto y algo más me han hecho reasumir el mando (7)41 En el 

concepto de hombre público quiero ser modelo de la más estrecha unión sin acordarme de 

nada que me toque, para, que se asegure la causa que a todos toca: y el tiempo que 

precisamente debe reducirme hombre privado satisfará con hidalguía mi resentimiento 

personal. (8)42  Acabo de dar providencias duras, pero necesarias, porque nuestros enemigos 

me han desengañado. (9) 43  No alcanzan todos los remedios de la filosofía moral para 

disminuir tan siquiera la ruindad de sus sentimientos, porque sin duda pertenecen a otra 

escuela que maneja resortes muy distintos de los del corazón humano. (10)44 Ni el refugio ni 

el asilo generoso que se ha franqueado a los perseguidos en otros estados por enemigos de 

nuestra causa les ha 8servido de freno, y ha sido necesario proceder. (11)45 no es posible 

                                                             
41 (7) Ciertamente en la titulada respetable comisión iba el excelente y honrado patriota Miguel García Munive 

y esto la hacía respetable, pero como V. Sr. Carmona no respeta lo respetable ultrajó y vejó lo único respetable 

en aquella comisión. 
42 (8) Precisa e indispensablemente es lo menos a que puede V. quedar reducido; a la cualidad de hombre 

privado en la desgraciada Santa Marta, y cuando llegue aquel caso veremos si Troncoso quiere satisfacer con 

hidalguía su resentimiento personal. 
43 (9) Bien desengañado debe U. estar no es de ahora, porque la masa patriótica y honrada de los granadinos 

nunca puede estar con V. y aun la muchedumbre exaltada que hoy le sigue solo por el momento pues que si 

desgraciadamente llegase a triunfar, persuadidos de su imbecilidad y su torpeza saldrían de V. como intentaron 

hacerlo y V. lo sabe a su regreso de Tescua 
44 (10) Tiene ciertas frases esta proclama que muchas veces llegamos a creer que no es redactada por V. Sr. 

Carmona porque ¿qué sabe V. de filosofía moral ni de humano corazón? Todo esto para V. es griego. Dicen 

que el funesto Level de Goda conociendo el estilo chocarrero de V. le redactó la proclama, Si estuviera con V. 

Castañeda seguramente que habría V. omitido aquellas palabras de “uno debe perder en las batallas como uno 

debe perder en los pleitos".  
45 (11) Mucho es el descaro e impudencia de V. Sr. Carmona. Los asilados en Santa Marta fueron granadinos, 

y contando con las garantías del honrado general Gómez, vivían tranquilos en su casa, pero V. ¡qué garantías 

puede prestar! Por no prestar garantías procedió a insultar y vejar a ese mismo general Gómez, a su gobernador 

y a los respetables patriotas Miguel García y Antonio del Real ¿Eran estos también enemigos del gobierno de 

V.? 
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permitir que se nos sorprenda y es preciso que la federación por ahora (12)46 quede libre de 

perfidias. -Santa Marta junio 4 de 1841.-Francisco Carmona. (13)47 

 

LOS HIJOS DE CARTAGENA. 

 

Cartagena 6 de julio de 1841. Imprenta de Francisco da B. Ruiz 

  

                                                             
46 (12) Ciertamente con la federación quiere V. embaucar a los incautos, porque V. ni es federal ni sabe lo que 

es federación. V. no es otra cosa que un malandrín ambicioso que no teniendo terreno en su país que pisar 

pretende enseñorearse y hacerse dueño del Magdalena. Pero V. es un pobre diablo sin tino y que las muy escasas 

horas de juicio que tiene en el día las emplea mal. 
47 (13) Este es ¡oh pueblo de la costa! el ángel que se os presenta para encabezar vuestros destinos, y a vosotros 

toca decidir el problema. Él está resuelto: ya Cartagena dio el glorioso ejemplo de restablecer el orden, Santa 

Marta, Riohacha y Mompox la seguirán, y esa miserable turba de encueros embaucados por Carmona, pronto 

verán su error y le abandonarán. Santa Marta presenciará con entusiasmo que nuestra escuadra pronta a salir al 

mar, parte a socorrerla y con ella 300 hombres de desembarco. ¡Pueblos de Bonda, Gaira, Mamatoco y Masinga 

preparaos a recibirla y ¡tu Carmona atolondrado, acércate a nosotros y verás el desengaño! 
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ORDEN GRAL. PARA EL DÍA 5 DE JULIO. ESTADO MAYOR.48 

 

Por partes que se han recibido en este cuartel general se sabe que las tropas de Santa Marta 

y Sabanalarga al mando de Francisco Carmona se dirigen a esta plaza el número y calidad de 

aquella fuerza y el jefe que la dirige no prestan motivos de temor alguno, porque sabido es, 

que en todo el territorio de la costa no había más cuerpos organizados que los que defienden 

hoy a Cartagena: que en Santa Marta apenas pudieron reunirse unos pocos hombres que están 

resueltos a no salir de sus casas, y que los que hayan podido reunirse en Sabanalarga, al 

presentarse frente a nuestros muros conocerán su impotencia y abandonarán sus filas. Mas 

deseando su señoría el comandante en jefe poner la plaza defendible ha dispuesto ya de 

antemano artillarla y que quede en disposición de ataque. Hoy toda ella y sus castillos 

adyacentes pueden resistir a fuerzas infinitamente superiores a las que nos invaden, pero 

queriendo SS. hacer sentir a los invasores su temeraria empresa, dispone, que cuatro piezas 

de batalla servidas por cien artilleros, trescientos infantes del batallón tercero al mando del 

coronel Lozada y el escuadrón Húsares con su jefe el coronel Rasch estén prontos para 

moverse a la primera orden que se reciba. 

 

La columna de la Unión, las dos compañías de voluntarios de Cartagena, el batallón de 

artillería y el resto del batallón tercero defenderán la plaza en los puntos que ocupan mientras 

regresan las tropas que salen a encontrar al enemigo. El pueblo de Cartagena debe descansar 

tranquilo seguro del triunfo, y sus defensores tener la esperanza de que defendiendo. la causa 

de la legitimidad y del orden será prospero el resultado. 

                                                             
48 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 119. 
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El ayudante general jefe, J. UCRÓS. 

 

Cartagena 6 de julio de 1841. Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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BOLETÍN N° 149 

 

Estado mayor del ejército. 

 

Habiendo hecho el vigía la señal a las siete de la mañana del día de ayer de hallarse en medio 

de los puntos de Manzanillo y Castillo Grande, ocho esquifes con gente de la que comanda 

el exgeneral Francisco Carmona, el señor comandante en jefe dispuso, que a las dos ce la 

tarde levara una parte de la escuadra nacional que existe en la bahía de esta plaza con el 

objeto de perseguirlos; pero advertido que fue por ellos este movimiento, replegaron al 

pueblo de Pasacaballos de donde habían salido, y hacía cuyo punto ordenó S.S. siguieran las 

fuerzas a desalojarlos. Así se verificó con los pailebotes Samario, Tolima, y Riohachero y 

los bongos de guerra núm. 1. ° y 2. °, llevando a su bordo S.S., el Sr. gobernador y jefe 

político, quienes presenciaron el ataque que a las cuatro de la tarde dieron a los enemigos en 

el citado lugar; y no pudiendo resistir estos el vivo fuego de nuestros buques, abandonaron 

el sitio, cometiendo la desacertada medida de incendiarlo. Luego que nuestras fuerzas se 

persuadieron de que no tenían a quien combatir, se retiraron al placer de Bocachica. 

 

El Sr. comandante en jefe vio con el más grande regocijo el entusiasmo y decisión de los 

sostenedores de la ley, quienes se disputaban la preferencia para dirigir sus tiros sobre los 

que tratan de despedazarla; y está íntimamente persuadido, de que todos los ciudadanos 

armados en su defensa, llevarán al cabo el propósito de mantener y hacer guardar los 

mandatos de nuestra constitución. 

                                                             
49 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 122. 
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Cuartel general Cartagena a 20 de julio de 1841. El jefe J. UCRÓS. 

 

Cartagena 20 de julio de 1841. Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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¡SOLDADOS!50 

 

¡AMIGOS Y COMPATRIOTAS! 

 

 La traición de un oficial en el baluarte del Reducto, ha puesto en manos del enemigo el 

arrabal de Jimaní; pero aquella felonía solo ha podido servirles para cubrirse de oprobio y de 

ignominia, y para convencerse de su impotencia. Conservarnos la plaza, y en ella hay más de 

mil de vosotros que la defienden. Nunca será la presa de esa facción ridícula que solo tiene 

ya un simulacro de lo que ellos llaman ejército Yo os lo ofrezco soldados, contando con 

vuestro valor, disciplina y denuedo, con vuestro patriotismo y amor a la gloriosa causa de la 

constitución. 

 

Una escuadra triunfante y que ha sido aumentada con toda la que poseía el enemigo y surcaba 

los mares, es otro elemento poderoso de defensa que los aterroriza, no solo por la bravura y 

pericia de nuestros marinos, sino por el estupendo golpe que han recibido al perder la única 

fuerza en que fincaban sus esperanzas. Ya habéis presenciado que el enemigo, ni siquiera osa 

sacar la cara para que una vez le veamos y que, escondido en el centro del arrabal, no tiene 

el valor de mantenerse en sus murallas, de suerte que, hasta de ellas somos nosotros dueños 

dominadas como están por nuestras baterías. ¡su posición es tristísima y difícil: son dignos 

de compasión! ya breve, no tardará mucho el momento en que, perseguidos por todas 

direcciones, solo les quede el triste y miserable recurso de rendirse a discreción para implorar 

la clemencia del gobierno. Por todas partes marchan en nuestro auxilio los vencedores de 

                                                             
50 BNC Fondo Pineda (P), Tomo 470, f. 136. 
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Tescua y la Chanca y una columna respetable ha ocupado desde el 14 del corriente a Coroza1. 

El modesto, valiente, experto y generoso general Herrán viene a la costa y sus huestes le 

restituirán la libertad y la paz que le ha sido arrebatada. 

 

Soldados: valor y serenidad en el combate, oíd la voz del que manda, obedecedla, que la 

victoria coronará nuestros esfuerzos. 

 

Cuartel general en Cartagena a 21 de diciembre de 1841. 

 

JUAN ANTONIO G. DE PIÑEREZ. 

 

Por SSa. el general comandante en jefe el ayudante de campo secretario, José Antonio López 

de Osse. 

 

Cartagena 26 de diciembre de 1841. Imprenta de Francisco de B. Ruiz. 
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